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NUESTROS PRESUPUESTOS

1. Una ig lesia en m archa.
N O S  S E N T IM O  E LE M E N TO S  A C TIV O S  EN  UNA IG LESIA  Q U E  SE VA C O N S TR U Y E N D O  DE  
C O N T IN U O  La convocato ria  de Jesús es viva sorpresiva, incesantem ente  recreadora.

2. La B uena Noticia.
Q U E R E M O S  E STA R  P R E S E N TE S  E N TR E  LO S HO M BR ES. C O M O  S IG N O  Y B U EN A N O T I­
CIA E ste in ten to  nos constituye  com o com unidades de Jesús  

3  La p e q u eñ a  co m u nid ad  de corresponsables.
A P O S T A M O S  R A D IC A LM E N T E  P O R  LA D E SC LE R IC A LIZAC IO N . V ivim os la fe desde co m u n i­
dades que qu ie ren  segu ir crec iendo a m as frecuen tes e igua lita rias  

4. La d ig n id ad  de ser hom bres.
Q U E R E M O S  S ER  S IG N O  C O M O  C R E Y E N TE S  Y C O M O  H O M B R E S  Q U E  LU C H A N  P O R  A L ­
C A N Z A R  UNA P LE N ITU D  HUM AN A. La libe rtad  pa ra  e leg ir estado y  hogar la transm is ión  de la 
vida, com o dones de Dios, son p a ra  nosotros derechos no som etidos a n inguna im posion  n i ley

N U E S T R O S  O B JE TIVO S

A G lobal, panorám ico:
EL R E IN O  D E  DIOS, po s ib ilitado  desde  la evangelizacion, im pu lsado  p o r com un idades de c re ­
yen tes y  v iv ido en ge rm en dentro  de e llas con una efectiva corresponsab ilidad

B E specifico, d iferente:
C olabora r in tensam ente  a l R E P LA N T E A M IE N TO  D E  LO S  M IN IS T E R IO S  EN  LA C O M U N ID A D  
D E S C LE R IC A LIZ A R  los m inisterios.

C  O perativos:
—  P otenc ia r focos que irrad ien este  espíritu, a tend iendo las pecu lia ridades cu ltu ra les  de  cada  

zona

—  C om prom etem os en este replanteam iento de los m inisterios, deshaciendo en lo posib le los 
m alentend idos.

—  C on cretar en cada zon a  los m edios a u tilizar en cada m om ento. S ugerir y  com un ica r p is tas  
de actuación.

—  Im pu lsa r la desclerica lizac ión  en  nuestras com unidades.
—  R eiv ind icar en cada caso que se  presente  la no vincu lación ob liga toria  de n ingún m in is te ­

rio  a un sexo  o a un estado de vida.

—  Lu cha r p o r e l reco noc im iento  de los derechos hum anos dentro  de las com un idades de  
creyentes en Jesús.

—  S erv ir de aliento  y  apoyo a las victim as de l ce liba to : pe rsonas y  com unidades.
—  A n im ar a que se eludan proceso s  de secularización.
—  B uscar cauces de cara a l gran  público , que puedan  ayudar a que tanto creyen te  sen c illo  se  

ac la re  en este  tema.
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«VEN CON NOSOTROS, PEREGRINO...»

«Cuando me han visto solo y recostado 
al borde del camino, 
unos hombres con trazas de mendigos 
que cruzaban rebeldes y  afanosos, 
me han dicho:
— Ven con nosotros, peregrino...»

L e ó n  F e l ip e

1  JJcobendas ha vuelto a ser el lugar de cita y encuentro 
para unos utópicos caminantes. No otra cosa significa elo­
cuentemente que' tras bastantes años de andadura sin éxi­
tos espectaculares ni sensacionalistas, tantas y tantos cre­
yentes nos demos de nuevo un saludo y un abrazo¡, y 
aprovechemos para contarnos cómo vivimos, por qué lu­
chamos y quién anima'nuestra vida y nuestra fe; para recor­
darnos qué somos y «nos sentimos elementos activos en 
una iglesia que se va construyendo de continuo».

Este alto en el camino es un aldabonazo de búsqueda y 
riesgo, de compromiso y valentía, de sentimiento y contem­
plación. Y nos ha servido para volver a compartir lo sencillo 
y lo profundo de la vida diaria, la alegría de servir, la solida­
ridad por que luchamos, y nuestra humilde pero constante 
aportación a un mundo más fraterno.

Es —una vez más—  la contestación tumbativa de que 
nos movemos, de que no hemos dejado para otros la 
tarea de vivir en profundidad y de construir en hermandad... 
Esto, en definitiva, es un MOVIMIENTO, es vida.

Encontrarnos en el camino no ha significado nunca 
—tampoco ahora— identificación completa de puntos de 
vista ni uniformidad de vivencias ni de teologías. Una vez 
más, la pluralidad de análisis, situaciones, compromisos y 
velocidades, ha dado a nuestra Asamblea un cierto aspecto 
de anárquica y  desorganizada. Quien lo haya podido con­
templar «desde fuera» podría sacar la impresión de que no 
andamos —en algunos temas o expresiones— excesiva­
mente aclarados ni concordes.



Más de uno ha tenido que digerir—de nuevo— lo pesado que resulta retornar a plantea­
mientos pasados y ya asumidos por el colectivo en que trabajas; pero a su lado, otra u otro 
tenía que encajar expresiones y manifestaciones que, por lo novedoso para su óptica, les 
cuestionaban vivencias pasadas y aun presentes entrañables...

Y es que en camino nos encontramos altos y bajos, veloces y lentos; los que arranca­
mos al alba y los que se han sumado a la andadura no hace demasiado... Y todos tenemos 
nuestro sitio y  nuestra aportación específica: el replanteamiento desde la base de lo ya 
asumido, la incorporación desde el convencimiento; y la claridad de quien contempla la 
senda ya recorrida.

No hay oposiciones ni exámenes de idoneidad para «venir con nosotros». Y esto es un 
signo de MOVIMIENTO. Basta con querer y sentirse incorporado.

Es claro, igualmente, que nuestro movernos no es caminar sin rumbo; tampoco un 
éxodo desorientado y resentido.

Nos unen múltiples experiencias y  vivencias comunes: unos servicios eclesiales, unas 
apuestas conciliares, un encuentro en el amor, unos compromisos de base, la insatisfacción 
ante lo establecido que ha perdido vitalidad, la asunción de cierta marginalidad y el cuestio- 
namiento de más dé una ley muerta...

Nos congregan, sobre todo, unas metas claras, reales: extraídas de la contemplación 
creyente de nuestros recorridos: la fe en Jesús de Nazaret, la apuesta por el Reino, la pasión 
por encontrar y compartir a diario el Evangelio como Buena Noticia, la opción por pequeñas 
comunidades eclesiales desde las que vivir y rezar, la construcción de estas comunidades 
como instrumentos de servicio y correspondabilidad, de desclericalización...

Todo esto nos aglutina y nos cuestiona; nos moviliza y nos va marcando «retos y pis­
tas»... Y esto es, en el fondo, lo que da sentido a nuestro MOVIMIENTO.

Nuestro «organizamos» es bastante defectuoso; en ocasiones algo improvisado, casi 
siempre tendente a cierta anarquía; y por consiguiente, proclive a improvisaciones, persona­
lismos y carismas que surgen sobre la marcha...

Queremos que nuestra «organización» mejore: pero no para que «sea» mejor, sino por­
que es una forma de convocar, animar y ayudar con más fidelidad y con una acogida más 
cercana y disponible. No es la organización nuestro tuerte. Ni lo pretendemos. Nos atrae 
una organización funcional: que funcione y sin/a. Nos da miedo que lo que de organización 
tenemos, se sustantive y cobre vida propia y ajena a los que nos movemos...

Y es también este reto por organizamos mejor para servir y acoger, para animar e incor­
porar, sin dejarnos atrapar en lo organizativo, un signo de lo que entendemos por MOVI­
MIENTO.
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CRONICA DEL ENCUENTRO

Ramón Vidal
M a drid  (Alcobendas), 12 y 13 de  oc tu b re  de 1991

Gracias a la dedicación previa del equipo de Madrid, en particular de Teresa 
Cortés y Andrés Muñoz, la organización funciona sobre ruedas desde el primer mo­
mento para el centenar de asistentes a esta V Asamblea.

Las líneas de fuerza ideológicas, a partir del lema «Edificando Iglesia hoy - Retos 
y pistas», discurren por los siguientes presupuestos de nuestro movimiento: una 
iglesia en marcha, la buena noticia, la pequeña comunidad de corresponsables, la 
dignidad de ser hombres. Tales son las ideas clave para leer esta asamblea.

M AÑANA DEL SABADO

A  las 10,45 h. del sábado 12, Julio 
Pérez Pinillos abre la sesión invitando 
a sentarse a la mesa presidencial en un 
sentido descentralizado y  rotatorio: 
todos «presidimos» en esta asamblea 
de la caridad, que diría el obispo Igna­
cio de Antioquía. Cita, entre otros, a 
Ramón Buxarrais — entonces obispo 
de Málaga—  adhiriéndose a la asam­
blea andaluza celebrada hace unos 
meses en Los Palomos y cuya adhe­
sión considera extensiva a la asamblea 
presente. De igual manera, pone de re­
lieve el apoyo directo que el obispo 
brasileño de Curitiba dio con su pre­
sencia de tres días al I Encuentro de 
curas casados latinoamericanos.

Somos noticia, pues diarios y te levi­
siones se hacen eco de nuestra reu­
nión, tanto al empezar com o al te rm i­
nar.

Reunidos ¿para qué?: 1. Para el in­
tercam bio: para saber cóm o vamos de 
evangelización y  en qué punto esta­
mos en la creación de comunidades. 
2. Para preparar «nuestro» Congreso,

el III Congreso internacional en el año 
93, paca el que esperamos poder con­
gregar tam bién una representación 
significativa de Iberoamérica. 3. Para 
hacer balance del m ovim iento  desde la 
anterior asamblea general tres años 
atrás.

Un breve espacio de silencio nos co­
loca en sintonía de oración y  así, can­
tando, nos sentim os «Juntos como 
hermanos».

Andalucía tenía confiada la respon­
sabilidad de la marcha de la asamblea 
com o tal, cuya orientación había sido 
esbozada en la reunión de delegados 
de abril pasado. Por esto, Juan Cejudo 
(de Cádiz) presenta la tarea del día de la 
siguiente manera: rom piendo el es­
quema habitual de trabajo, que es 
hacer trabajos en grupo a partir de una 
ponencia magistral, invertim os los tér­
m inos y  partim os de nuestra experien­
cia para que luego — por la tarde—  un 
teólogo nos ayude a sacar las síntesis 
pertinentes.

De las 11 a las 13 h. trabajam os re­
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partidos en seis grupos: nos presenta­
mos y exponemos nuestras experien­
cias tanto vivenciales como de 
actividad, es decir, cómo construim os 
la Iglesia que vivimos. Luego, a partir 
de las 13,02 h „ el secretario de cada 
grupo va desgranando ante el pleno la 
riqueza humana que emerge del fondo 
de la vida real: desde el que va por libre 
en la Iglesia un poco a lo Francisco de 
Asís, hasta el que colabora con genero­
sidad en la institución parroquial; 
desde el que sirve una comunidad es­
table, hasta el que no consigue entu­
siasmar — ¡entusiasmado él!—  a un 
solo cura casado de los que hay en su 
zona.

Los puntos del cuestionario enfoca­
ban, en prim er lugar, el grupo cristiano 
de cada uno: la oración y celebración 
de la fe, el com prom iso eclesial, el 
com prom iso social-humano-cultural- 
político, la ilum inación cristiana de la 
vida diaria; en segundo lugar venía el 
método de las reuniones, igualdad

hom bre/m ujer, la no clericalizacíón del 
grupo, etc.; el tiem po no dio para 
ahondar en otros puntos que incluían 
el supuesto de aquel que no estuviera 
en ningún grupo o comunidad.

Al concluir el resumen de los gru­
pos, Juan Cejudo podía afirm ar: «Hay 
un trabajo m uy rico que se va haciendo 
en un m odelo de iglesia com prom e­
tida.»

TARDE DEL SABADO

Por la tarde, a las cuatro, abría la 
marcha — valiente marcha, por cier­
to—  el teólogo am igo Jesús Burgaleta. 
Aquejado de serio trastorno en su 
salud, podía d irig irnos un cum plido, 
que resulta trastorno en su salud, 
podía d irig irnos un cum plido, que re­
sulta el m ejor elogio de su tem ple: «Si 
he venido aquí es porque vuestro m o­
vim iento  lo vale». He aquí algunas de 
sus pinceladas: fuertes, duras más de

El Delegado de Cataluña, leyendo el mensaje llnal.
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una, incluso cortantes, cual podría ha­
berlas plasmado un p in to r surrealista. 
(Sabemos, sin embargo, que surrealis­
ta significa superrealista, y por ello al­
gunas expresiones que hirieron a más 
de uno nos llevan de hecho al fondo 
del problema sacerdotal, sacuden 
nuestra ignorancia y nos obligan a dar 
el salto adelante para seguir interro­
gando con coraje el fu turo  de nuestra 
teología; si acaso, un reproche posible 
podría ser el no haber dado bastante 
importancia al aspecto pedagógico en 
la presentación y explicación de ese 
«plato fuerte» y  quizá tam bién el o lv i­
dar el tempo necesario o el ritm o en la 
evolución de conceptos básicos cual el 
del sacerdocio, que sigue siendo hoy 
un significante indispensable.)

Desde el punto de vista global en 
que debemos colocarnos, lo interesan­
te del caso es que, usando un lenguaje 
de su teología, Burgaleta trazaba la si­
lueta de nuestro m ovim iento: este es 
su mérito.

He aquí su glosa:

—  la experiencia de iglesia que se 
ha presentado es la de una iglesia co­
munitaria; en las parroquias tenemos 
asambleas y  sin em bargo no siempre

—  la variedad de experiencias ma­
nifestadas muestra una realidad de 
base afectiva, que supone una ayuda 
mutua real;

—  la mayoría ha m ostrado que los 
grupos no tienen una denom inación 
fija, lo cual supone un grado de deses­
tructuración importante, positivam en­
te valorado: sólo vale la denom inación 
de Jesús;

—  se habla de grupos de iguales 
— hom bre y  m ujer—, y  que no haya d i­
rigentes, lo cual no im pide que haya 
servicios;

—  tiene que haber gente que se 
ponga detrás de los que se ponen de­
trás... a servir;

—  tam bién en vuestro m ovim iento  
hay un cierto peligro de clericalización;

—  el núm ero reducido del grupo 
posibilita la relación interpersonal: «sé 
que hay alguien — Dios—  que me ama 
porque éste— el otro— me ama», plan­

team iento que hay que m antener a ul­
tranza pues constituye la relación fra­
ternal;

—  es im portante pertenecer a un 
grupo y ver respetada la personalidad 
de cada uno: nos pertenecemos m u­
tuam ente;

—  la pluralidad es una cosa muy 
rica: el grupo surge donde existe una 
posibilidad; el proyecto de vida en la fe 
lleva a la pluralidad, en paralelo con la 
variedad de denom inaciones y de ex­
periencias;

—  la desacralización y desinstitu- 
cionalización es importante: casos de 
reuniones en el campo y, com o dice al­
guien, «en las escalinatas del tem plo»;

—  en la casa de la fraternidad no 
hay jerarquía: se manda en la configu­
ración judía, griega o romana de la 
casa, no en la configuración cristiana;

—  la p luralidad de los componentes 
de algún grupo com unitario  
— cristianos, agnósticos, etc.— , en una 
p lataform a de encuentro, es enorm e­
mente novedosa com o servicio gene­
roso y fuera de m iedos o excom unio­
nes;

—  se nota la preocupación por no 
aislarse: las iglesias o comunidades 
form an la iglesia; a veces no se perte­
nece a nada y  sin em bargo se vive en la 
gran corriente de la com unión;

—  la experiencia que destaca es la 
respuesta a una necesidad de los com­
ponentes del grupo: el núcleo de 
donde arranca la necesidad de grupo 
es una necesidad vita l, pero la fe subra­
ya la profundidad de ese encuentro; 
esto había que explic itarlo  (y puntua li­
za: «os lo tiro  a la cara, porque de otro 
m odo no sé qué tiraros»);

—  la base de la experiencia cristiana 
es la fraternidad, no la am istad: el her­
m ano puede ser m i am igo o puede ser 
m i enem igo, uno por el cual debo estar 
dispuesto a dar la vida; la amistad 
puede desaparecer, la fraternidad 
nunca; el nivel de la com unidad no es 
ni am istoso ni m atrim onia l, es frater­
nal;

—  el grupo fraterno es gratuito; a
un grupo no se va a hacer nada, sólo a 
entregarse y  d isfru tar de la realidad del



encuentro; la iglesia es la cosa más in­
útil que hay por el m undo: la vida es 
gratuita («cuando se reúne la com uni­
dad cristiana no hace más que recoger 
el cuerpo partido y la sangre vertida»);

—  existe la ayuda, sí; grupos de 
ayuda, de acción; pero sólo después 
de haberse reunido gratuitamente.

—  La dinám ina del grupo com unita­
rio se manifiesta en el hecho de com ­
partir la vivencia de la fe: cuando hay 
comunicación de fe. Dios habla en esa 
comunicación; com partir incluso 
desde el silencio... que ofrece al otro la 
plataforma para que pueda salir a ex­
presarse y escuchar desde dentro;

—  oración: expresión de la profun­
didad del ser;

—  sím bolo: acción vital que expre­
sa torpem ente la profundidad de la 
vida;

—  la fe es una experiencia mística, 
el encuentro con la interpelación: eso 
es celebrar, proyectar y ahondar la 
vida;

—  la m isión es potenciar la presen­
cia de los m iem bros de la comunidad 
allí donde más los necesitan: en los 
marginados;

—  el m ovim iento  de Jesús está 
abierto a lo nuevo que siempre está lle­
gando: la buena noticia nunca es vieja 
noticia, siempre es novedad.

—  Como rasgos específicos de 
vuestro m ovim iento  está la desclerica- 
lización frente al clericalismo creciente 
y m ilitante; la ruptura del celibato 
puede ayudar a desclericalizar, pero la 
desclericalización debe ven ir de den­
tro. Y tam bién está la valorización de lo 
fem enino como aportación al nuevo 
m odelo eclesial.

Y un gazapo: ¿Decís que hay que 
«asumir la función sacerdotal de la 
mujer»?. No existe lo sacerdotal. Existe 
sólo lo cristiano... ¡y nada más!.

Así term ina Burgaleta, abruptamen­
te y  en el extrem o de la pista: 
¿caeremos en el precipicio de la reac­
ción, chocaremos con el obstáculo del 
lenguaje o despegaremos hacia el es­
pacio libre donde «Cristo lo es todo en 
todos»?.

Son las cinco pasadas. Y van salien­
do las preguntas:

—  A  una le gusta la gratuidad, pero 
después de décadas de practicarla, ve 
que equivale a una destrucción; luego 
de larga crisis de fe, se siente la necesi­
dad de recuperar el sím bolo y  hasta el 
rito, pues todo se va reduciendo hoy al 
signo: de o tro m odo, los sectarios re­
cogerán todo lo que ahora abandona­
mos.

—  A uno le choca el abrupto final y 
pregunta (sin que haya respuesta): 
¿qué quiere decir que no hay función 
sacerdotal, ni de la m ujer ni del hom ­
bre?. — Responde uno del vu lgo: «Cris­
to  dice que hay que vis itar al enfermo, 
etc., y  no dice que tiene que ser sacer­
dote; por eso te felicito» (a Burgaleta).

—  Tercia uno en el asunto: «Algu­
nos quieren recuperar la función sacer­
dotal en lo más negativo. Jesús se 
mete con el sacerdocio de los judíos; el 
único sacerdocio fue el de Jesús inm o­
lado».

—  Rápido palmetazo del teólogo: 
«¡Qué tam poco es!».

—  Una se alegra de que caminem os 
hacia ja  desclericalización.

—  Un «laico» opina que lo de Bur­
galeta es hermoso pero utópico, y rei­
vindica el sacerdocio para la mujer.

—  «Hemos tocado el punto clave», 
asiente uno: salen sacerdotes Opus 
cada vez más numerosos; si no hay 
distinción entre sacerdote m inisterial y 
laico, o todos laicos o todos curas.

—  Se trata más bien de cuidar el vo ­
cabulario, añade otro, y no usar sacer­
dote sino ministerio, servicio...

—  Uno: Jesús propone el ideal y 
hay que tender a él, aunque hayamos 
sido educados en otra dimensión.

—  Una: la m ujer quiere hoy asum ir 
la vocación sacerdotal. Esto no es un 
gazapo y  «pido que esa palabra gaza­
po desaparezca».

—  Uno: en el grupo de fe todos con­
sagran.

—  Otro: Jesús usa form as maduras 
de expresión: invita a servir.

—  Un célibe: los ideales a veces fra ­
casan: amar a los enemigos es lo no­
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vedoso. Que la m ujer acceda a los m i­
nisterios es una cuña útil para debilitar 
la institución; no perdamos ahora el 
sentido común y nos desprestigiemos 
negando lo que hemos estado pid ien­
do.

—  Una: después de escuchar a Bur- 
galeta, no veo m otivo  del Moceop; 
unos cientos de cristianos no vamos a 
poder cambiar la situación.

—  Otra: la figura del m inisterio es lo 
que tiene que cambiar: no tiene senti­
do que la m ujer quiera subirse a ese 
carro — este es el gazapo— . A  pesar de 
todo, la utopía es necesaria.

Juan Cejudo interviene resumiendo 
el debate: flo ta una duda; pide que 
Burgaleta aclare los térm inos dudo­
sos.

Después de un elocuente silencio, 
corta uno entusiasta: el m ovim iento  es 
un grupo de gente que se mueve; la 
crítica debe ira  la «organización». Pide 
que el teólogo explique quién convoca 
las comunidades (...tiempo de hablar, 
tiempo de callar, parece pensar Burga­
leta).

—  Sacerdote célibe: los curas
somos apologistas de Dios pero sólo 
sospechamos lo que es Dios... El celi­
bato no me ayuda y  espero llegar pron­
to a una conclusión.

—  Una: no es el celibato opcional ni 
el sacerdocio fem enino lo fundam en­
ta l; pero es una táctica que sirve. Si 
una comunidad lo pide, una m ujer 
debe poder hacer lo m ism o que el 
hombre.

—  Jesús Burgaleta, al fin , concluye: 
problemas com plejos no pueden re­
solverse en un mom ento. Hay que re­
flexionar, asum ir matices... De sacer­
dotal, nada ni nadie, ¿entendéis el 
problema?. Lo de gazapo era por deci­
ros algo de crítica. Cómo se edifique la 
Iglesia es menos im portante que el 
hecho de que se edifique.

Son las 18,15 h., Ju lio  Pinillos sin teti­
za: se trataba de saber hacia dónde 
debe ir nuestro m ovim iento... El tema 
de la m ujer ha salido con fuerza (... te r­
m ina citando algunas adhesiones).

Luego de un receso de 15 m inutos, 
pasamos a preparar el tema del

III Congreso de la Federación para el 
año 93 en Madrid. Nos reunim os por 
grupos.

Por la noche, m ientras la gente asis­
te a una alegre velada en la que partici­
pan los niños de la com unidad, la junta 
de delegados se reúne de nuevo para 
pergeñar un Mensaje hacia adentro y 
un comunicado a los medios de fuera, 
que será retocado por el pleno.

DOMINGO

A  las 10 h., nos congregamos para 
escuchar el recorrido hecho por el M o­
ceop: con m étodo y claridad ejem pla­
res nos hace Ramón Alario un esque­
ma que va del ayer de 1977 hasta el hoy 
de esta V Asamblea general. Resume 
luego el decálogo del Moceop 
— reivindicaciones que constan en 
«Tiempo de hablar»—  y, por ú ltim o, 
queda abierta y en blanco la página re­
servada a la presente asamblea: el fu ­
tu ro  será lo que nosotros queramos.

Los seis grupos forjan, con la m eto­
dología inductiva que tan buenos re­
sultados nos d io  ayer, la base de las 
conclusiones operativas para el inm e­
diato fu turo . El tem ario  orientador es:
1. equipo de gestión del Congreso 93;
2. dónde (en M adrid) celebrar el Con­
greso; 3. la economía del Congreso;
4. la revista «Tiempo de Hablar»;
5. cóm o nos organizamos dentro del 
m ovim iento ; 6. aspectos com plem en­
tarios del Congreso 93 (resumen apar­
te).

Son las doce del mediodía. Después 
de tanto hablar nosotros (pero hemos 
descubierto que en nosotros habla 
Dios) ahora habla Dios... de otro 
m odo: en la eucaristía nos reconcilia­
mos con el sím bolo y hasta con el rito; 
participam os todos en el m isterio del 
recibir g ratuito  — la vida nueva que re­
cib im os—  y del gratuito  dar, el Mensa­
je de la Asamblea al M ovim iento  que 
se proclama en el m om ento de la ac­
ción de gracias.

Cuando ¿uan Ignacio Spuche nos da 
la bendición final, todos nos sentimos 
emocionados, reconciliados y  herma­
nados dentro de una iglesia en m ar­
cha.



MENSAJE DE LA V ASAMBLEA

Con amplia participación de miem­
bros del Moceoe /resp. Minicel/ 
— mujeres y hombres creyentes en 
Cristo hoy— , nos hemos congregado 
en Madrid en la V  Asamblea general 
del movimiento con el objeto de pro­
mover un relanzamiento de la evange- 
lización, así como preparar la celebra­
ción del I II  Congreso de la Federación 
Internacional de Curas Casados que ha 
de tener lugar en Madrid el año 1993.

Después de haber en esta Asam­
blea invertido el método de trabajo, 
partiendo de la experiencia puesta en 
común por personas y comunidades, se 
ha resaltado la riqueza del compromiso 
social y eclesial que entre todos se va 
irradiando en los ambientes más varia­
dos.

Se ha insistido en que lo importante 
es estar en la iglesia como pueblo de 
Dios, más allá del grupo al que se per­
tenezca, con el fin de potenciar el sen­
timiento de la fraternidad universal. 
Y , cómo al trasluz del espíritu viven- 
cial de nuestro colectivo, resalta un 
modelo de comportamiento según el 
que importa menos abarcar mucha ac­
tividad que vivirla intensamente; y ello 
con un talante austero, pues como ha 
dicho alguien: «con muy poco tengo 
bastante».

La síntesis de todos los grupos ha 
permitido constatar una experiencia 
colectiva muy rica de libertad y fraterni­
dad: los dos espacios que precisamente 
faltan, en su nivel profundo, tanto en 
nuestra sociedad como en nuestra igle­
sia.

Moceop, lejos de cerrarse sobre su

dimensión rei vindicativa, se lanza 
ahora a la tarea evangelizadora y, pues­
to que la evangelización convoca de 
hecho la comunidad, resulta para no­
sotros clara la configuración de un 
nuevo modelo de iglesia en libertad.

Haciendo una inferencia teológica, 
Jesús Burgaleta nos ha llevado a con­
trastar la validez del testimonio dado, 
trazando una síntesis sugerente, cuyos 
elementos principales pueden consti­
tuir un programa. He aquí una selec­
ción de los mismos:

—  el núcleo de donde arranca la 
necesidad de grupo es ciertamente una 
necesidad vital, pero la fe subraya la 
profundidad de ese encuentro;

—  la base de la experiencia cristia­
na es la fraternidad, que no hay que 
confundir con la amistad: el grupo fra­
terno es gratuito;

—  compartir la vivencia de la fe es 
un acto de comunicación donde quien 
habla es Dios;

—  la oración es expresión de la 
profundidad del ser y el símbolo (sa­
cramento), expresión velada de la pro­
fundidad de la vida;

—  el movimiento de Jesús está 
abierto a lo nuevo que siempre está lle­
gando: la buena noticia nunca es vieja 
noticia;

Finalmente, ha constituido un ele­
mento trascendente en la Asamblea la 
valoración radical de lo femenino, 
como una aportación novedosa en el 
centro mismo del nuevo modelo comu­
nitario.
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COMPROMISOS DE CARACTER OPERATIVO

Ofrecemos ahora un resumen de la lluvia de ideas que la Asam­
blea (los diferentes grupos de trabajo) sugirió en tomo a  los 
temas que el equipo organizador nos propuso en esos folios a 
trabajar durante buena parte de la tarde del día de la Pilarica.

EQUIPO PE GESTION DEL COMGRESO’9 3 ______________________________________

Nos quedan escasamente dos años para inaugurar el Congreso.

Desde hoy hasta Agosto'93 hacen falta manos y pies para preparar:

— El alojam iento de nuestros huéspedes.
— El local de reunión: «la sede del Congreso».
— Las celebraciones.
— La carpeta de los congresistas (materiales, esquemas, etc.).
— La traducción simultánea... para evitar eso del «Mí no comprender..., No proble­
mas... el pichinglish, el portuñol... y lindezas por el estilo».
— Las actividades extra-congresuales, porque no vamos a estar todo el día sentados 
y hablando de cosas superserias.

Ahora, una sesión de entrenamiento: Que cada cual se siente en su sillón, se abroche 
el cinturón de seguridad y empiece a asignar tareas al equpipo de gestión que va a 
llevar el tim ón del Congreso en su etapa de preparación: desde hoy hasta el día de la 
clausura, en agosto del 93.

Sugerencias

¿Quién se va a hacer cargo?

Las sugerencias apuntan al equipo de Delegados, o representación suficiente de 
ellos, que queden establecidos en Comisión Permanente «desde ya» hasta el 
Congreso.

Debería haber un pequeño equipo ejecutivo en Madrid para las gestiones más 
directas y concretas, siguiendo las indicaciones de los delegados:

— Preparación de la acogida.
— Considerar la necesidad de políglotas.
— Contactos prensa y publicidad previas.
— Contactos con otros Movimientos con experiencia en la preparación de 
Congresos.
— Preparar guardería.
— Preparar actividades lúdicas o festivas.
— Prever asistencia sanitaria (A.T.S.).
— Disponer de fotocopiadora y medios audiovisuales necesarios.
— Contratar megafonía y traducción simultánea.
— Organizar las celebraciones necesarias.
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iP O M P E  CELEBRAR EL COD¡GRESO’93?

Madrid, Madrid, Madrid,
pedazo de la tierra en que nací. (Chotis)

Madrid, claro que sí, porque así lo decidieron en París los sesudos varones del Comité 
Internacional, bien asesorados por nuestros delegados. Pero ¿bajo qué techo, en qué 
rincón nos metemos?

— Unos dicen que en «lugar sagrado», pero tienen m iedo a que un inoportuno cerro­
jazo nos deje el día de la víspera compuestos y sin novia.
— Otros, los más cachondos, que entre Pinto y Valdemoro, otros... que un lugar de La 
Mancha.

Preguntas para sabios y leídos:

a) ¿Cuántos ecus, dólares o reales de vellón estarías dispuesto a pagar «per cápita» 
y por noche?

b) ¿Dónde alo jar dignamente a nuestros huéspedes llegados del Norte y del Sur, del 
Saliente y del Poniente?

c) ¿ Cuántos kilómetros de asfalto, bien calentito por el sol de agosto, ponemos entre 
su lugar de alojam iento y el lugar de reunión?

Sugerencias

— Se propone un Jugar de Iglesia por el contenido interesante, por la economía 
y por la sencillez.

— Se piensa prioritariamente en la posibilidad de Alcobendas.

— Sería bueno prever un lugar civil como alternativa.

KCONOIYIIA '  _____  __________________________

•  Iberia,
•  Aerolíneas Argentinas,
•  A ir France,
•  Pan American...

Ninguna de ellas te cruza el Atlántico por menos de dos sueldos —de los de aquí— o 
de un baúl de pesos, de los de allá.
Algo habrá que hacer para que vengan al Congreso nuestros compañeros de Iberoa­
mérica. ¿Nos convertimos en patrocinadores, los buscamos o... les dejamos en tierra? 
Además de los viajes, nuestros tecnócratas aprendices de Solchaga opinan que debe­
ríamos prever otras diez partidas de gastos para no term inar con déficit el Congreso. 
Trata de hacer números:

Nota: Sumar bien. No fiarse de calculadoras con pilas gastadas. Añadir el IV A  (que subirá 
en el 1992).
Y  no olvidar que además de pagar el Congreso, hay que seguir manteniendo vivas otras 
cosas: la revista «Tiem po de Hablar», las relaciones inter-autonómicas e inter-nacionales, el 
correo, el teléfono...

¿Sugerencias?

— Desde Hispanoamérica utilizar las Líneas Aéreas Paraguayas (más econó­
micas) y negociar con otras Compañías, sobre todo Iberia.
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— Esfuerzo económico por posibilitar que de los países donde existen grupos 
similares a Moceop pueda venir una pareja. Se suponen hasta 9 (nueve) pare­
jas.

— Habríamos de solicitar subvenciones como Asociación Cultural en la Auto­
nomía de Madrid y en otras entidades posibles, tanto públicas como privadas.

— Se propone un plan concreto de financiación para hispanoamérica:

«Cada miembro del Moceop, simpatizante o similar, se suscribe con 800pesetas 
mensuales desde enero/92 a julio/93. Diecinueve meses por 800 pesetas igual a 
15.200 pesetas.
Suponiendo que acepten este plan 250 personas, serían 250 por 15.200 pesetas 
igual 3.800.000 pesetas. Solucionado el problema de surameríca.
Se propone abrir una cuenta a este fin. Cada miembro del Moceop puede hacer 
partícipe a su Comunidad.

TIEMPO DE HABLAR

Hasta la fecha hemos conseguido sacar 48 números, casi un récord en revistas con 
presupuestos tan exiguos.

Nos conocen en España, en Europa, en América, también en Africa y en Filipinas. 
Dicen por ahí que se nos lee incluso en el Vaticano (a escondidas, por supuesto).

Pero preguntad a nuestros contables y os dirán que cada número de Tiempo de Ha­
blar supone un desafío económico que sólo superamos dejándonos pelos en la gate­
ra. Así está el patio de la economía.

Sin embargo, somos conscientes de que nuestra publicación sólo está rindiendo al 30 
por 100 de sus posibilidades. Tiramos mil ejemplares para un número de 300 suscrip­
to res.

Se nos han «ocurrido» múltiples «ocurrencias», como a los grandes. Por ejemplo:

•  Más variedad.
•  Otras plumas y otras voces.
•  Un form ato más práctico y moderno.
•  Mejor distribución.

Nuestro mayor problema es que el actual equipo editor ya ha hecho casi todo lo que 
sabe...

¿Qué puedes aportar tú?

Sugerencias

— Para su mayor difusión, llevarla a librerías religiosas.
— Cuidar mejor la maquetación.
— Aumentar las ilustraciones.
— Aumentar, si cabe, los contenidos en torno al Movimiento.
— Dedicar mayor espacio a Latinoamérica.
— Llamamiento a la colaboración con artículos, experiencias, sugerencias, etc.
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KL M O C IO P  V l \ Pl Itl S IK O lk A  1)11 M O M M I IY IO :
¿COMO 1MOS ORGANIZAMOS?_________  ___

Muchos han visto la necesidad de repartir más el juego y de organizamos 
mejor. ¡Buena señal! Ál principio, cuando éramos cuatro gatos, ni se nos 
pasó por la imaginación elegir a nuestros representantes: cada uno se re­
presentaba a sí m ismo y todavía sobraban sillas...

Tampoco se nos ocurrió organizar las finanzas... cuando hacía falta dine­
ro para pagar la revista o hacer un viaje, se pegaba un sablazo a los pre­
sentes. Lástima que todavía sigamos utilizando métodos tan poco sofisti­
cados en esto del dinero, aunque algo hemos mejorado.

Y si alguien nos hubiera dicho que para reunimos en Madrid íbamos a ne­
cesitar traducción simultánea —como ocurrirá cuando tengamos el Con- 
greso'93— lo habríamos tomado a chirigota.

Pero las cosas ya no son como antes. Y nuestro MOCEOP tiene que afron­
tar su «perestroíka» particular para iniciar la nueva etapa que nos espera.

VamQS a pensar en 1992

¿Cómo queremos organizamos en esta España variopinta y plural?

¿Cómo queremos estar representados en Europa y en la Federación Inter­
nacional de Curas Casados?

¿Qué papel asignamos a las diferentes autonomías?

•  Tenemos que elegir entre una estructura presidencialista, republica­
na, anárquica o lo que sea: ¿Qué puestos hay que crear? Descríbemos 
brevemente.

•  Si esos puestos o cargos son electos y no digitales o al tuntún —como 
parece obvio— ¿quiénes serían los electores?
•  ¿Empezamos las elecciones por la cabeza o por los pies?

•  Entre tanto, y contando con que todo esto puede llevar un tiem po con­
siderable, ¿quién saca la revista y paga las deudas?, ¿quién tira del m ovi­
m iento para que no se pare?, ¿quién atiza la mecha humeante de ciertos 
sitios donde están empezando?, ¿quién abre el buzón, atiende el correo y 
nos convoca?

Sugerencias

— Somos primero un Movimiento y luego Asociación. Deberíamos seguir con 
este aire de libertad y esta mínima estructura.

— Deberíamos mantener, dentro de una coordinación de objetivos generales, 
ia pluralidad de organización en cada autonomía de España.

— Se sugiere que la « Coordinadora»  estatal formada por la Delegación elegi­
dos en cada autonomía, sea por una duración de tres años.

— Se propone hacer un llamamiento en las autonomías para compartir los gas­
tos generales del Movimiento.

— Se propone también que haya corresponsabilidad entre unas autonomías y 
otras a la hora de APOYARSE Y  ANIM ARSE en la marcha del Movimiento. 
(Algo así como lo que se respira en esta Asamblea y otras anteriores.)
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c o n g r e s o 1? ).* : ¿q u i ; h a c e m o s  u \  d ía  c u a l q u i e r a  a  l a s  i  t a r d e ?

Estamos en el verano de 1993. Tenemos un anticiclón en las Azores, como siem­
pre. Los abanicos funcionan a todo trapo. Hemos estado sentados desde por la maña­
na. Se levanta la sesión y respiramos.

¿Qué hacemos a continuación?
¿Qué ofrecemos a nuestros compañeros congresistas?

— La cena y un paseíto por el Retino (?).

— Un tablao flamenco (?).

— «Espanté» general, cada uno se las apaña como puede (?).

Algunos pensamos en otras alternativas tipo taller o fuego de campamento. Por ejem­
plo:

•  Presentación de algún libro o revista que aborde temas relacionados con la mare- 
cha del Congreso.

•  Presentación de estadísticas o informaciones —en plan fuego de campamento— 
sobre algo candente: la familia del Cura casado, la búsqueda de trabajo civil para ex­
pertos en estudios eclesiásticos, la mujer y/o el marido, los hijos...

•  Tertulias con personajes interesantes por sus ¡deas o su trayectoria vital (descartar 
filósofos, predicadores y gente rollista).

•  Fiesta de disfraces para chicos y grandes.

•  Velada de chistes, con traducción y/o carcajada simultánea.

•  El juego de la Torre de Babel (hay que inventarlo).

¿Qué os parece? Sed críticos y aportad ¡deas.

Sugerencias

— Tener programada una visita a Madrid, monumentos y lugares más impor­
tantes. incluida parada con bebida.

— Tertulias con personas interesantes.

— Folclore de aquí y de allá.

— Actividades tipo fuego de campamento.

— Concursos, cantos, polifonía, mimo...

¿ Y  tú, qué dices y a qué te apuntarías?
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INFORME ECONOMICO 

DE LA V ASAMBLEA GENERAL

INGRESOS

Pensiones completas, comidas y cenas...............................................  282.150 Ptas.
Inscripicones y carpetas......................................................................... 30.000 »
Donativo de Mallorca..............................................................................  20.000 »
Donativo de Valladolid............................................................................  15.000 »
Donativo de M adrid ................................................................................  16.000 »

TOTAL INGRESOS ................................................................... 363.150 Ptas.

GASTOS

Pensiones completas, comidas, cenas................................................  282.150 Ptas.
Carpetas.................................................................................................. 18.000 »
Material de papelería (folios, sellos, sobres)..........................................  6.784 »
Fotocopia (programas de mano) ............................................................  6.325 »
Guardería (personal)...............................................................................  16.000 »
Decoración (pancarta, flo res ...........................   ' ..........................  '4.185 »
Merienda niños y material guardería...................................................... 4.547 »
Fiesta (sangría y aperitivos)..................................................................... 6.367 »
Fotografías..............................................................................................  1 -200 »
Ayuda a asistentes................................................................................  15.300 »

TOTAL GASTOS....................................................................... 360.858 Ptas.

RESUMEN

TOTAL INGRESOS ..............................................................................  363.150 Ptas.
TOTAL GASTOS................................................................................... 360.858 Ptas.

SUPERAVIT..............................................................................  2.272 Ptas.

Madrid, noviembre de 1991



SINTESIS DEL RECORRIDO DEL MO.CE.OP.

Ramón Alario Sánchez

0. CON LA PRETENSION DE UN EDITORIAL MAS...

El subtítulo asignado en el programa a esta intervención («dónde estamos, quié­
nes somos, quiénes queremos ser») así como el momento en que se la sitúa (casi al 
finalizar los trabajos de este Encuentro), pueden crear malentendidos, falsas expecta­
tivas y aun suspicacias. De ahí que sea importante explicitar la prestensión de este 
trabajo.

No creo, por principio, que nadie pueda defin ir ni delim itar desde fuera las coorde­
nadas vitales de MOCEOP. Si algo caracteriza a un movim iento es su condición de ser 
un fenómeno participativo, plural, abierto y creativo. Somos todas y cada una de las 
personas que nos sentimos enroladas en sus presupuestos y objetivos globlales, 
quienes con nuestro caminar diario y nuestro construir personal, vamos a ir  de lim i­
tando vitalmente los márgenes y la profundidad, la estrategia y la velocidad de esta 
apuesta colectiva.

Sería, por tanto, como m ínimo pretencioso que alguien en particular o una pocas 
personas se arrogasen poderes especiales para decidir qué es bueno o malo en nues­
tro caminar, quiénes o qué somos, dónde estamos o a dónde debemos ir...

Quede claro, pues, desde el inicio: este trabajo encargado al grupo de Madrid, y 
delegado en su ejecución y  presentación al que os dirige ahora la palabra, no preten­
de poner vallas al campo ni ritmos a la vida, no va a repartir descalificaciones ni a su­
bastar homologaciones...

Parece, sin embargo, im portante—creo que necesario— que cada persona y cada 
grupo que se haya embarcado en una búsqueda común, hagan periódicamente un 
alto en el camino para otear el horizonte y repensar el pasado, como la receta más 
correcta para recobrar o replantear la propia idenjidad, corregir rutas o afinar vere­
das.

Y este sí es el espíritu de esta intervención. Queremos hacer una relectura de nues­
tra trayectoria. Y para ello hemos repasado los 47 números del «Tiempo de Hablar». 
Es el intento de ofreceros un editorial más, amplio, reposado; poco novedoso: casi 
no aporta más que una síntesis de todos los anteriores, Y tiene las lim itaciones de 
todo editorial: carece de la riqueza de una monografía; pero intenta aportar la visión 
g loba l que puede dar o form ular la unidad profunda de muchas experiencias vitales.

Desde esta perspectiva vamos a hablar. Desde la visión panorámica que, aun a 
riesgo de no expresar toda la riqueza de cada experiencia personal o comunitaria, 
abarca —creemos—  todo lo que da unidad a este colectivo, dando por supuesto que 
cada persona y cada grupo puede tene r—tiene de hecho—  ritmos diversos y muy d i­
ferentes niveles de profundización según cada momento o situación en que se hallen.

En una primera parte, subrayamos los que nos han parecido hitos más destacados 
de nuestra andadura. Y en una segunda, form ulamos las que creemos han ido afian­
zándose como nuestras opciones de fe más compartidas.

1. BREVE RECORRIDO POR NUESTRA HISTORIA COMO MOVIMIENTO.

Algo nuevo está pasando.

Ha finales de los años 70 asistimos a un fenómeno de carcteristicas e im plicacio­
nes explícitamente nuevas. No se trata ya del proceso de algunos curas que, por d i­
versas causas o variadas vivencias personales, se ven obligados a solicitar la «dispen­
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sa del celibato», y  a desaparecer. A ello nos habíamos acostrumbrado como ante lo 
inevitable. No; estamos ante algo distinto.

Por un lado las negativas a conceder la llamada «secularización» y por otro la pre­
sión de ciertas comunidades, ponen sobre el tapete eclesial un problema de otra índo­
le: cómo afrontar teológica y jurídicamente la situación de aquellos curas que, que­
riendo contraer m atrim onio o habiéndolo ya contraído, no desean abandonar el 
ejercicio m inisterial, y al m ismo tiempo siguen siendo aceptados y demandados 
como presbíteros por sus propias comunidades.

Los ejemplos de este nuevo planteamiento se reparten por toda la geografía espa­
ñola, tal vez con más profusión y notoriedad en las grandes ciudades. Y los conflictos 
con la jerarquía eclesiástica que provocan, podrían ser tremendamente ilustrativos.

Primeros conatos de resistencia.

Los años 77 y 78 contemplan iniciales enfrentamientos a esta separación impuesta 
jurídicamente a curas y a comunidades. Pero más allá de los resultados obtenidos en 
esta reivindicación, una convicción va profundizando en cienos grupos: la necesidad 
de aunar esfuerzos ante lo que se considera un atentado contra los derechos persona­
les y comunitarios'.

Y esa conciencia reivindicativa va a ser el germen del que va a ir brotando nuestro 
movim iento.

En Madrid, por ejemplo, en diciembre en 1977, dieciseis curas en ejercicio del ba­
rrio de Moratalaz, tras diversas reuniones de debate y reflexión, pusimos en circula­
ción unos fo lios multicopiados, invitando a que otros arciprestazgos se plantearan la 
situacióne expuesta, lanzando la idea de encuentros amplios a nival diocesano y sugi­
riendo que se planteara como tema de reflexión desde el Consejo Presbiteral para 
todo el clero.

Tras sucesivos encuentros en el Seminario Menor y Santa Bárbara (sede del Mov. 
Júnior) flota cada vez con mayor claridad la necesidad de organizarse y darse una mí­
nima estructura. De hecho, ya por entonces nos comenzamos a llamar «Movim iento 
por celibato opcional» (MOCEOP).

Nace «TIEMPO DE HABLAR».

Como medio que facilitara esta organización y como vehículo de expresión, en el 
prim er trimestre de 1979 sale a la calle el número 0 de «Tiempo de Hablar».

Desde las primeras páginas aparecen nítidamente los objetivos pretendidos con 
ese incipiente instrumento de comunicación:

— «Sacar a flote el tema de la secularización de los curas y sus consecuencias». 
Evitar que el tema quede sepultado.

— «Animar a hacer algo eficaz en este asunto».
— «Poner en relación unos grupos con otros y a personas sueltas con grupos».
— «Dar contenidos», como medio de hacer frente a simplificaciones.
Igualmente desde este número 0 se lanza la llamada a otros posibles colectivos

afincados en otros territorios; de algunos hay constancia; otros, se intuyen y se bus­
can por medio de personas que sirvan de enlace.

«TIEMPO DE HABLAR» cobra cuerpo.

A lo largo de los años 79, 80 y 81 el boletín inicial va cobrando entidad, gracias 
fundamentalmente a estos factores:
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— colaboración de diversos grupos y personas que sintonizan con la idea de lan­
zamiento: Albacete, Asturias, Alicante, Códoba, Granada, Lugo, Málaga, Murcia... son 
referencias de las que queda amplia constancia en los 12 primeros números de la re­
vista;

— trabajos de mayor o menor pretensión, solicitados y amablemente prepara­
dos por diferentes teólogos: Burgaleta, Castillo, Briones, Tornos, Lois, Urbina, Lla­
nos, González Ruiz, Rufino Velasco... son firmas que nos acompañan desde entonces;

— conexión casi continua y apoyos mutuos con otros colectivos de Iglesias, 
entre los que destacaríamos: ESCE (Equipos de Sacertodes Casados de España), 
Curas Jóvenes (de Madrid), Iglesia en Madrid, Semanas de Teología (posterior con­
gresos), CCP (Comunidades Cristianas Populares).

También a esta etapa inicial pertenecen múltiples contactos con los medios de co­
municación social: tarea ardua que en muchas ocasiones no consiguió romper con 
los acentos sobre lo morboso; pero que, además de fam iliarizar al gran público con el 
tema, consiguió otras veces acerca el debate profundo a la gente.

MOCEOP, algo más que un eslogan: Nos definimos como movimiento

•  / Encuentro Estatal. (Marzo 82).
Prácticamente un año antes se inició un sondeo sobre la posibilidad de realizar un 

encuentro a nivel estatal: el previsto viaje del Papa a España ofertaba la ocasión para 
lanzar a la luz pública un documento sobre el tema de los curas casados y su aporta­
ción enriquecedora a las comunidades.

Esta idea inicial fue madurando hasta concretarse en una convocatoria form al cen­
trada en la aportación de experiencias y en la profundización sobre las mismas, con la 
¡dea de defin ir unos presupuestos y objetivos comunes desde los que trabajar.

De este encuentro habría que subrayar:
— El colectivo estatal «pro celibato opcional» se da una estructura organizativa 

funcional: coordinadores, delegados, boletín (Tiempo de Hablar)...
— Se form ulan tras el estudio de monografías los presupuestos y objetivos, tal 

cual han aparecido en la página 2 a partir del número 14.

Presupuestos: Objetivos:

Una iglesia en marcha. El Reino de Dios.
La Buena Noticia Replanteamiento de los m inisterior
La pequeña comunidad de corres- en la comunidad, 

ponsables. Desclericalizar los ministerios...
La dignidad de ser hombres...

Y otra serie de objetivos de tipo operativo, concreto: evitar procesos de seculariza­
ción falsos y humillantes, servir de aliento y apoyo, etc...

En el recuerdo cariñoso de los que nos «encontramos» aquella primavera en los 
locales de Ntra. Sra. de Moratalaz, se agolpan vivencias y decisiones que sentíamos 
empezaban a ser comunes: cierta euforia de haber encontrado un camino que tam ­
bién a otros parecía serio; el compromiso de estar abiertos al Espíritu para renovar­
nos en profundidad; la paz del encuentro con otros colectivos y creyentes; la decisión 
de no ser un tinglado más; la búsqueda sincera para aportar nuestro específico grani­
to de arena...

«/ Sínodo Internacional de curas casados con sus esposas».

Invitados a los primeros tanteos internacionales...

Al inicio de 1983 llegaron las primeras noticias de algo que empezaba a gestarse:
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la ¡dea de un m ovim iento internacional de curas casados. La iniciativa partía de diver­
sos colectivos de Italia, Holanda, Alemania y Francia. Y aunque los presupuestos teo­
logía evocaban adherencias preconciliares, decidimos que había que estar presentes 
en algo que podía ser importante.

A Chiusi, en la región central italiana, se encaminó Julio, no sabemos muy bien si a 
caballo, en tren o andando... Pero llegó.

Llegó y volvió, por supuesto: como siempre, lleno de entusiasmo, con la convic­
ción de haber conectado con muchos colectivos y personas en búsqueda y con el 
compromiso de ir trabajando para sentar las bases para un m ovim iento universal. 
También con la sensación de que la reivindicación de la que partían algunos de los 
grupos convocantes se circunscribía únicamente a la supresión de la ley celibataria y 
a la posterior readmisión de los curas casados.

•  II Encuentro General MOCEOP. (Junio 84)

Nuestra consolidación como movimiento.

De esta etapa merecería la pena destacar la incorporación de colectivos hasta ese 
m om ento no presente, así como la coincidencia fundamental en los presupuestos y 
objetivos formulados en el encuentro anterior.

El acento y la' profundización del m ovim iento iba focalizándose cada vez con 
mayor claridad en torno a la «potenciación de m inisterios que surjan desde la riqueza 
y espontaneidad de las comunidades, y nunca como una proyección o incluso des­
membración de esquemas clericales». Es claro que progresivamente el entorno teoló­
gico de MOCEOP iba ampliándose y ganando en profundidad.

Surge también en estos momentos, como en ocasiones anteriores, el debate 
sobre la conveniencia de que MOCEOP sea un m ovim iento específico o deba integrar­
se en otros m ovim ientos de base más amplios. Parece una vez más prevalecer la idea 
de que la reivindicación específica o el matiz que nuestro m ovim iento puede aportar a 
las comunidades de base, no acaba de ser asumido explícitamente por otros colecti­
vos. Se subraya además la conveniencia y utilidad para muchos curas y grupos, sobre 
todo de zonas rurales o menos populosas, de contar con un apoyo específico como el 
que MOCEOP oferta.

«II Sínodo Internacional». Ariccia. Verano de 1985.

Hacia un movimiento universal.

Probablemente todas y cada una de las personas que en Ariccia nos reunimos, 
guardemos en nuestros recuerdos muchos rasgos de la dureza de ciertos debates, de 
la profundidad de ciertas discrepancias, de los entresijos de poder y manipulación 
que somos capaces de generar los humanos aun en tareas tan sencillas y en principio 
limpias como la que en Ariccia nos había congregado. Este aún llamado «II Sínodo 
Universal de curas casados y de sus esposas» fue tenso, laborioso y sin lugar prácti­
camente al turism o ni a la fiesta. Era demasiado lo que había que debatir, ajustar y 
defender.

Pero sería injusto no reconocer que Ariccia ha supuesto un encuentro profundo y 
valiente de creyentes; la confraternización desde una fe y un recorrido vital de m últi­
ples sim ilitudes; la decisión de no encasillarse cada persona y cada grupo en sus tra­
yectorias concretas... Por eso Ariccia puso en marcha un m ovim iento que en principio 
podía y puede acoger una reivindicación rica en matices aunque coincidente en as­
pectos básicos: una reivindicación, por supuesto, desde entondes, susceptible de irse 
enriqueciendo con otras aportaciones y debates.

Baste subrayar los grandes puntos de encuentro:
— nos sentimos iglesia; en esta iglesia de Jesús vivim os como uno de los luga­
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res más esperanzadores las pequeñas comunidades; el compromiso liberador y des- 
clericalizador debe actuar prioritariamente en el seno de la propia comunidad, rom­
piendo con toda discriminación y toda traba a la corresponsabilidad igualitaria; esta 
comunidad es m inisterial y posee el derecho a disfrutar de los m inisterios que estime 
necesarios para su misión así como a encomendarlos a quienes estime idóneos...

De esta coincidencia de base y gracias a ella —a pesar de las discrepancias y aun 
de la sensación pesimista de los últimos momentos— pudo surgir el embrión de un 
movim iento universal.

Vista parcial de la Asamblea.

•  III Encuentro (Asamblea) General. Alcobendas. (Mayo 86)

Un encuentro entre creativo y polémico.

La Presentación a la Asamblea de la ¡dea COSARESE, gestada en el grupo de Bar­
celona y ya debatida en parte en una reunión de delegados celebrada en Valencia, sus 
conexiones con MOCEOP, la utilización de TIEMPO DE HABLAR, la conveniencia de 
convertirnos en una asociación civil... fueron temas que generaron debates y delibe­
raciones lentas y aun difíciles. En el fondo eran reflejo de una vitalidad y creatividad 
que difícilmente era encauzada por la organización funcional de que conscientemente 
nos habíamos dotado desde el inicio y por las limitaciones de disponibilidad personal 
y de tiem po: las gestiones han quedado casi siempre en manos de unas pocas perso­
nas, que, además, casi siempre son las mismas...

Esta etapa se encuentra también encuadrada entre dos coordenadas que merecen 
ser destacadas: la insistencia teórica cada vez más generalizada en que la renovación
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profunda en que nos hallamos embarcados debe vertebrase en torno a la comunidad 
ministerial, por un lado; y la oferta — «ordinariato» como posible salida para el ejerci­
cio m inisterial de curas casados y como camino gradual hacia la ablolición de la ley 
celibataria, por otro. Encrucijada polémica y ante la cual las respuestas prersonales 
dentro de MOCEOP fueron muy diversas.

Un canto al retorno. Reivindicación del laicado.

I Congreso de la Federación Internacional. Ariccia 87.

•  IV Asamblea General. (Octubre 88).

El trabajo realizado en estos dos encuentros abandonó un tanto el debate teórico y 
las exposiciones más o menos doctrinales, para centarse en el estudio y reflexión en 
torno a múltiples experiencias vitales de servicio y de vivienda en comunidades. En 
cualquiera de los dos casos la fuerza y la riqueza de lo vivido y manifestado es tal que 
la reivindicación contra la ley del celibato acaba casi difuminándose como algo ecle- 
sialmente secundario; o mejor, enmarcando en el proceso global.

Los títulos de los mismos números de TIEMPO DE HABLAR dedicados a ambos 
encuentros, no pueden ser más elocuentes: «Ariccia: un canto al retorno». «Retorna­
dos. No reducidos». «Servidores desde la libertad»... Son el grito subyacente a tanta 
experiencia de creyentes, la vitalidad de fe rebrotada en tantas vidas apeadas del pe­
destal del clérigo o marginadas por ley de un servicio «ordenado»...

Parece que esta etapa nos repite machacanamente que el tema del celibato opcio­
nal sólo tiene importancia en el marco de una eclesiología del Pueblo de Dios, de ma­
yoría de edad del laicado, de coincidencia y reencuentro de todos en la igualdad de la 
fe adulta y corresponsable.

Abiertos al fu turo

ni Congreso Latinoamericano». (Brasil. Enero 90)

«II Congreso Internacional». (Holanda. Verano 90)

Son, sin lugar a duda, los dos acontecimientos que marcan el momento presente 
de MOCEOP. No tanto por lo que tienen de encuentros más o menos masivos y, por 
así decirlo, oficiales. Sino porque responden a dos grandes retos:

Primero: el salto cualitativo que supone la irrupción de la realidad latinoamericana 
a un prim er plano de la escena, siquiera por unos días. De hecho, uno de los grandes 
inconvenientes que se le puede achacar a la Federación Internacional y a nuestro pro­
pio movim iento, es seguir muy anclados en situaciones de cristiandad de nuestra 
vieja Europa. La aportación con más voz y con mayor presencia de la realidad de Lati­
noamérica y del Tercer Mundo en general, puede empujarnos a la búsqueda más radi­
cal del mundo orpim ido y a la apuesta definitiva por unas comunidades misioneras y 
proféticas, creativas; no enzarzadas en polémicas jerárquicas ni jurídicas.

Segundo: El despegue cada vez más neto hacia actitudes de servicio a que nos 
empuja la novedad exigida a un m inisterio que ha de ser nuevo para ser ú til a un 
m undo que es nuevo. Las actitudes de retorno al pasado van contra la historia y te rm i­
nan no conduciendo más que a mundos que ya no existen... De Holanda volvíamos y 
a Holanda resumíamos con una frase: «servir, nuestro gran reto».

2. DECALOGO DE OPCIONES SUBYACENTES.

El recorrido histórico a que os acabo de invitar, tiene su complemento con este se­
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gundo apartado. El caminar de toda institución se enmarca en unos estatutos, que 
van distribuyendo y exigiendo diversos cometidos y responsabilidades... El peregri­
naje de un movim iento como el nuestro va alumbrando el camino con unos hitos, 
unas opciones, unas decisiones — más o menso costosas— que facilitan y aseguran 
que nuestro «hacer camino al andar» no se convierta en un dar vueltas a la noria ni en 
algo parecido al cuento de Pulgarcito.

No están todos, por supuesto. Tal vez hasta se nos quede por expresar de forma 
explícita alguno de ellos. Pero lo de «decálogo» sonaba bien... Y desde luego, con 
toda seguridad habrá que seguir haciendo camino y marcándonos entre todos los 
puntos de referencia para no estraviarnos...

Tampoco van enumerados por orden de importancia. La distribución la ha ido im ­
poniendo un recorrido casi hsitórico por los números de TIEMPO DE HABLAR...

1. «Habernos lanzado a la calle —decíamos— con el lema pro celibato opcional, 
comporta grandes dosis de reivindicación... Pero somos conscientes de que embar­
carnos en todo un movim iento eclesial por la supresión de esta ley, ha de ir mucho 
más al fondo...»

«No se trata, por tanto de reivindicar un derecho para un estamento ya de por sí 
privilig iado. Sino de luchar por un nuevo rostro de Iglesia, objetivo central del Vatica­
no II. Queremos rescatar una fe y una comunidad de creyentes de una de sus grandes 
mordazas: el clericalismo». (2)

Reivindícanos: pero queremos ir más allá de la reivindicación.

2. La reivindicación anteriormente descrita ha de enfrentarse con una práctica 
oficial, aunque no clara, de varios siglos, y, sobre todo, con una ideología sustentado­
ra que se presenta como intocable...

No estamos dispuestos a dejarnos atrapar por los debates de entretenimiento, que 
en la mayoría de las ocasiones no pretenden sino dejar todo como está (3). «Nuestro 
apuesta no se debe dejar atrapar en el debate ideológico» (47).

Es nuestra práctica ministerial la que tiene que desmostrar que un m inisterio no 
ligado por ley a un sexo ni a un estado de vida, aporta mayor libertad a las comunida­
des eclesiales, un legítimo pluralismo y una riqueza vivencial incuestionable. Apela­
mos a la vida: va a ser nuestra práctica — iluminada por la reflexión y la teología, por 
supuesto— la que va a seguir impulsando un camino de algo que terminará cayendo 
por su propio peso. Es el Evangelio quien «traslada el reto a la vida: ahí debe centrarse 
nuestra apuesta» (47).

Por eso, para nosotros, «la fuerza está en los hechos».

3. Para muchas personas la vía alternativa planteda por MOCEOP difícilmente 
supera el reto de la comunión: se nos ve como un grupo «fuera» de la Iglesia, patroci­
nadores de prácticas que nada o poco tienen que ver con la Iglesia.

Y hay que decirlo abiertamente: la comunión no se identifica con la legalidad; ni la 
legalidad asegura la Comunión. Comunión es algo más que estar de acuerdo con la 
jerarquía concreta y gobernante en un momento de la historia...

Hemos aceptado y decidido v iv ir en una cierta marginalidad institucional. Incluso 
estamos convencidos de que esta situación de marginalidad con referencia a ciertas 
estructuras de poder, facilita el acercamiento, la integración con los creyentes senci­
llos y con las personas de vida normal; y es, por tanto, hasta una facilitación de la 
tarea evangelizadora.

Pero luchamos contra la desaparición, contra la marginación que quiere identifi­
carse con «excomunión», con no fiabilidad humana y evangélica (5).

«La ilegalidad de prácticas alternativas no es por principio un problema contra la 
comunión» (47). Puede, que, incluso, esos cauces alternativos estén construyendo 
una comunión mucho más profunda que ciertos comportamientos legales.
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4. Nuestra andadura está plagada de fallos y titubeos, tanto personales como co­
munitarios, Y ahí es donde nos sentimos y confesamos necesitamos de reconciliación 
y de perdón liberador.

Pero nuestra opuesta desea siempre rastrear la radicalidad evangélica. No pode­
mos aceptar que una iglesia que se decidió a retomar sus orígenes fundantes y su ros­
tro más cercano a Jesús como la única forma de poder transm itir la Buena noticia, 
siga dando golpes de tim ón a impulsos de predominios ideológicos en la jerarquía o 
de defensa de situaciones de hecho y de privilegio...

«Para desautorizar nuestros cuestionamientos y vivencias, tal vaz haya muchas ra­
zones. No lo dudamos. Ni vamos a discutirlas. Pero deseamos que la validez o desa­
probación de nuestras opciones sea dictaminada desde la tarea evangelizadora» (12): 
nunca desde las leyes o las costumbres.

Queremos apostar en todo  este tema —como en otros— desde la redicalidad del 
Evangelio. «Al reencuentro con lo originario». (27)

5. En la perspectiva global de todo este asunto, hemos pasado —y nos parece un 
gran avance— de insistir en la figura del presbítero y en la exigencia de que el m iniste­
rio presbiteral no se una por la ley a un estado de vida ni a un sexo, a focalizar nuestra 
apuesta en la comunidad m inisterial: es ella la que tiene que servir a los hombre y 
mujeres de nuestro tiempo; y debe ser ella la que alumbre y distribuya las tareas y 
cometidos que nacesita para realizar su misión.

«La Iglesia que — aun mínimamente- abandone su visión de cristiandad para pere­
grinar por los caminos de la misión, no tiene derecho a v iv ir para sí, volcada hacia 
dentro» (5).

Por eso, queremos caminar «hacia unos ministerios de la comunidad al servicio de los 
hombres y mujeres de hoy y abierta en disponibilidad creativa ante el mañana» (44)

6. «Apostamos por la vida» (34). Este podría ser el denominador común a nues­
tros recorridos. Los llamados «procesos de secularización» son en definitiva un reen­
cuentro con la vida normal, con el trabajo y la familia, con el dolor y con el placer tal 
cual lo viven la mayoría de los seres humanos. Lo anterior ha sido —sin lugar a 
duda— en muchos casos, una vida intensa, profunda: pero sometida en general a 
unas coordenadas aparte, especiales, a unos entornos artificiales o cuando menos ar­
tificiosos.

Y es en esa apuesta por la vida donde ha de expresarse nuestra fidelidad. 
«Fidelidad al código de la vida», decíamos no hace mucho (43).

7. No queremos recordar ni que otros vivan sus «procesos de secularización» 
como se les llama oficialmente: «reducciones al estado laical». El creyente laico al 
igual que la creyente, nunca son personajes reducidos, dism inuidos, venidos a 
menos o quedados en algo, incompleto... Hay que rebelarse ante esta mentalidad que 
posteriormente justifica la mayoría de las prácticas clericales: creyentes de primera, 
los que saben y mandan («la iglesia») y creyentes «de tropa», los que obedecen, son 
amonestados y adoctrinados («la clientela, la parroquia»...)

En este colectivo unos nos sétimos felizmente «retornados» a lo común y orig ina­
rio», porque otras y otros nos habéis transm itido y contagiado que sois mayores de 
edad en la fe y que se puede viv ir a vuestro lado en condiciones de igualdad. Y nos 
habéis ayudado a sentir que esto no es reducción, dism inución, empequeñecimiento, 
sino retorno a lo común, reencuentro con la fraternidad inicial. Nos habéis acompa­
ñado a bajar del pedestal clerical con los menos traumas posibles: no hay lugar para 
las añoranzas ni para las nostalgias, sino para el encuentro gozoso.

8. Esta bajada del pedestal y este encuentro en igualdad, debe igualmente resi- 
tuar nuestras comunidades ante otros creyentes y ante personas agnósticas o ateas...
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Nadie tiene el m onopolio de lo verdadero ni de lo bueno. La vida es búsqueda y comu­
nicación, encuentro y diálogo.

Ahí deberíamos situar el más profundo de los ecumenismos. Así parece exigirlo 
un mundo variopinto y plural, tan proclive sin embargo a fundamentalismos y a v is io­
nes similares a la cristiandad.

Nosotros queremos viv ir la pluralidad como riqueza (38), como manifestación de 
una vida y de un Dios inabarcables e inencasillables por unos credos o unas leyes 
científicas...

Queremos ser iglesia, no sinagoga (35): llamados a vivir, a buscar juntos y en soli­
daridad, a servir, a dejarnos evangelizar por otros, a rastrear los signos de los tiem ­
pos... Esa es la verdad que nos hace libres: la que se busca, no la que se posee.

9. Queremos servir desde la libertad. Nuestro mundo, nosotros mismos esta­
mos necesitados de signos de autenticidad, de hechos continuados — no esporádicos 
ni electoralistras...— donde se vea que las grandes palabras, las declaracione de prin­
cipio y los valores más añorados universalmente, son reales, realizables: se lucha por 
vivirlas, por hacerlar realidad.

En esa línea, «queremos ser signo como creyentes y como seres humanos que lu­
chan por alcanzar la plenitud humana. La libertad para elegir estado y hogar, la trans­
misión como dones de Dios, son para nosotros derechos no sometidos a ninguna im ­
posición ni ley»

Y es desde ese planteamiento como el servivio gana en valor de signos: cuando no 
se institucionaliza, cuando no es achacable a una imposición, cuando no se funciona- 
liza.

10. Y, finalmente, plenificando estas opciones y estos hitos que jalonan nuestra 
andadura, aquél que en el fondo ha marcado decisiva y positivam ente la vida de los 
curas que andamos por estos parajes de la vida.

Exigimos que se resitúe lo femenino en nuestra Iglesia y nos comprometemos a 
resituarlo en nuestras vidas y en la de nuestas comunidades. Lo expresábamos en 
uno de nuestros últimos editoriales: lo que inicialmente para muchos de nosotros y 
de vosotras fue un encuentro en el amor, se fue convirtiendo poco a poco en un en­
cuentro cuestionador: la presencia de la mujer en pie de igualdad a nuestro lado, 
junto a nosotros, por mucho que nos cueste y nos exija, debe ser necesariamente una 
presencia que remueva, que fecundice, que term ine aportando todo lo que del men­
saje evangélico una iglesia machista no ha sabido desentrañar o ha ocultado interesa­
damente (46).
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TODOS:

Presid:

TODOS:

Presid:

TODOS:

Presid:
TODOS:

Para la contemplación

PLEGARIA EUCARÍSTICA 

(Asamblea 12-13 octubre)

Te darnos tiradas, Dios nuestro padre, por t odos los* dones que has 
sembrado en nosotros y signes derramando continuamente.
Te damos gracias porque has puesto en el corazón de cadapersonala 
fuerza de la esperanza que le impulsa a vivir, a buscar, a mirar hacia 
adelante.
Has hecho nuestro corazón permanentemente inquieto hasta que no 
descanse en ti, e insatisfecho hasta no encontrar la plena felicidad.
No has querido que se contente con menos que lo infinito.
Pero también nos haces saborear la felicidad en las cosas pequeñas de 
cada día, que se hacen grandes por reflejo de lo que significan.
Te damos gracias, padre, porque con la fe nos haces sentir tu amor y ser 
más conscientes de tu presencia.
Iin Jesús nos has manifestado y demostrado tu amor de padre y el 
tesoro escondido de la utopía de tu reino.
Por ello te cantamos con gozo: SANTO, SANTO, SANTO....

Sólo Tú eres santo de verdad, pero nos haces participar de tu vida, nos 
comunicas tu espíritu para que vivamos con plenitud.

Iin Jesús, tu hijo, nuestro hermano, nos has demostrado hasta donde 
llega tu amor: hasta mas allá de la muerte, de la suya y de la nuestra.

Jesús, con supalabrav con su vida, nos ha dejado bien claro que el 
Señor se ha de hacer esclavo y que el que pueda sentarse a la mesa se ha 
de poner al servicio de los hermanos. Él ha sido para nosotros el primer 
diácono, el servidor de todos. Acumuló tanto amor en el ejercicio de su 
serv icio que fue capaz de dar la vida por todos, para llevar a t odos a la 
unidad.

lias derramado el espíritu sobre nosotros y han surgido múltiples 
dones para el servicio común: has suscitado carismas de animación y 
responsabilidad, servicios pastorales, sentido del culto nuevo, la 
interpretación profética, el espíritu de acogida, la atención a las 
necesidades mas urgentes... Derrama tu espíritu sobre nosotros para 
que seamos una comunidad de servidores, signo inequívoco de que 
estamos en la comunión.

Que la acción del espíritu transforme estos dones del pan y el vino, 
signos para nosotros de la vida misma, de lo necesario y lo gratuito, de 
lo cotidiano}' de lo festivo, en sacramento de salvación por la comunión 
con la muerte de Jesús.
Es lo que celebramos al repetir y actualizar los mismos gestosv 
palabras de Jesús cuando, reunido con sus discípulos, tomó el pan, lo 
bendijo, lo partió y lo paso a sus discípulos diciendo:
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TOMAI) Y COMEI) TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI 
CUERPO QUE SERÁ ENTREGA1X) POR VOSOTROS.

Presid:

TODOS:

Presid:

TODOS:

Presid:

TODOS:

Presid:

TODOS:

Presid:

TODOS:

Y al acabar la cena lomó la copa, la bendijo y la pasó a sus discípulos 
diciendo:

TOMAD Y  BEBED TODOS DE ÉL, PORQUE ESTE ES EL CALIZ 
DE MI SANGRE, SANGRE I)E LA ALIANZA NUEVA Y  ETERNA, 
DERRAMADA POR VOSOTROS Y POR TODOS LOS HOMBRES 
PAR A LA REMISIÓN I)E LOS PECADOS. ILVCEDESTO EN 
CONMEMORACIÓN MLA.

Este es el sacramento de nuestra fe.

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu Resurrección. Yen, Señor 
Jesús.

Recordando la entrega a Jesús, creemos que con su muerte y 
Resurrección se ha abierto el horizonte nuevo de la esperanza: lavida 
vence a la muerte, la gracia al pecado, el amor al egoísmo.

Tu pl an sobre el mundo y la humanidad es im plan de vida: quieres que 
todos los hombres y mujeres vivan en plenitud, sean plenamente 
personas, pueblos libres, sociedadesjustas, comunidades solidarias, 
una gran familia de hermanos en laque tú seas reconocido y adorado 
como Padre de todos.

Al celebrar con esta acción de gracias el recuerdo vivo de la entrega de 
Jesús, en esta mesa de fraternidad, proclamamos también la utopía del 
Reino como gran banquete e la fiesta total a la que los primeros 
invitados son los desechados de este mundo, y a la que esperamos 
acceder por su recomendación los qiie int entamos ser solidarios con 
ellos como Jesús.

A pesar de nuestras mediocridades, resistencias, debilidades y 
egoísmos, confiamos que tu Espíritu nos transforme en mujeres y 
hombres capaces de transmitir la buena noticia del Evangelio mediante 
la tmsformación de nuestros mundo en la dirección del Reino: donde 
los privilegiados sean los pobres, y t odos, hermanos.

Envía tu Espíritu sobre la Iglesia, Pueblo de Dios, para que sea t est igo 
fiel del Evangelio, levadura en la masa, sal de la tierra y luz del mundo, 
sembradora de esperanza}' madre amorosa.

Tu Espíritu lo transforma t odo desde la báse:
El mueve los corazones que esperan, levantarlos brazos abatidos, 
fortalece las piernas débiles, ilumina las inteligencias atrofiadas, 
despierta del sueño a los alienados, acusa a los causantes de injust icia. 
Del Espíritu son las manos y las voces que nos 11 aman a construir una 
ciudad nueva en la que el ciudadano sea hermano y todos colaboremos 
para el bien de todos.

Así podremos llegar a aquel di a feliz en que podamos brindarte la 
bendición más deseada: los oprimidos liberados, los pobres felices, los 
hermanos reconciliados, lahumanidad la gran familia de la que tú eres 
el Padre.

Por Cristo, en El y en El... .
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I ’ adre nuestro que estás cu la tierra 
desvelado por nuestros desvelos 
hoy tu nom bre nos sabe ajusticia 
nos sabe a esperanza y a ¿«loria tu reino.

Padre nuestro que estás en la calle 
entre el tráfico, el ruido y los nervios, 
que se cumpla, Señor, tu palabra 
lo m isino en la I ierra que arriba en el ciclo.

Padre nuest ro que sudas a d iario 
en la p iel del que arrancad  sustento, 
que a.ninguno nos falte el trabajo
que el pan es más pan cuando lia habido esfuerzo.

Padre nuestro que no guardas nunca 
contra nadie venganza o desprecio, 
que te olvidas tic ofensas y agravios 
y pides que todos también perdonem os.

Padre nuestro, no eres un D ios que se queda 
alegrem ente en el cielo; 
tu alientas a los  que luchan 
para, que llegue tu Reino.

PADRE INI U ESTRO
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De aguí u de allí

PRÓXIMO DECRETO RECONOCIENDO EFECTOS CIVILES 
A LOS TÍTULOS ECLESIÁSTICOS

El Ministerio de Educación y Ciencia seguirá trabajando con las autoridades 
eclesiásticas españolas para abordar el texto de un proyecto de decreto que 
desarrollará el Acuerdo con la Sanda Sede en lo referente a estudios y titula­
ciones de Ciencias Eclesiásticas. En el futuro se quiere reconocer efectos civi­
les a todos los títulos en Teología que se aprecie que tienen un nivel análogo 

al correspondiente ciclo universitario.

El Gobierno, en una contestación parlamentaria a un diputado de Izquierda Unida 
sobre las intenciones de homologar la titulación de Teología a la sociedad civil, ha señala­
do que actualmente «está en estudio un proyecto de real decreto para dar cumplimiento y 
desarrollar lo dispuesto en el artículo 11 del Acuerdo entre el Estado español y la Santa 
Sede sobre enseñanza y asuntos culturales de 1979, en materia de estudios y titulaciones 
de Ciencias Eclesiásticas».

Según el escrito gubernamental, el proyecto de real decreto «pretende reconocer los 
efectos civiles, propios de los títulos de diplomado, licenciado y doctor, del artículo 30 de 
la LRU, a un grupo de títulos eclesiásticos, de contrastado enraizamiento, así como regular 
el reconocimiento futuro de efectos civiles a títulos.eclesiásticos, no incluidos en los ante­
riores, si se aprecia que tienen un nivel análogo al correspondiente ciclo universitario».

Además, el Ejecutivo explica que se tratará, por otro lado, de regular la convalidación 
de estudios realizados en Centros Superiores de Ciencias Eclesiásticas para cursar ense­
ñanzas universitarias oficiales.

Se recuerda también que un artículo del Acuerdo con la Santa Sede establece que las 
Universidades del Estado, previo acuerdo con la competente autoridad de la Iglesia, po­
drán establecer centros de estudios superiores de Teología Católico. El Gobierno explica 
que no se ha producido desarrollo de dicho artículo ya que no se ha establecido una titula­
ción de Teología, y por tanto en este sentido «no es posible todavía» una homologación 
del título eclesiástico de Teología a un título análogo de carácter civil.

En países como Alemania sí existen cátedras de Teología en las Universidades estata­
les, aunque esa experiencia ha sido mirada siempre con un cierto recelo por la Iglesia, 
pues se ha visto en ellas el peligro de crear centros de formación que sigan líneas doctri­
nales opuestas a las de Roma, propiciando así una especie de «Iglesia paralela».

Ex sacerdotes

Este es un viejo deseo de la Iglesia en España, que hasta ahora no había sido satisfecho 
n i siquiera en las mejores épocas del régimen anterior. De conseguirse, especialmente si 
se logra que los títulos eclesiásticos tengan homologacín civil, sería un balón de oxígeno 
para aquellos ex sacerdotes que han dejado el ministerio y se encuentran sin ningún reco­
nocimiento civil a sus estudios eclesiásticos. De este modo podrían aspirar a ocupar pues­
tos de profesores de Filosofía o Humanística en centros públicos o privados, resolviendo 
así el grave problema económico en que se encuentran.

Hasta ahora mucho de ellos se veían forzados a dar clases de Religión, para lo cual 
contaban con el apoyo del Episcopado, pero no era raro que por parte de los padres de
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alumnos se escucharan quejas, pues con frecuencia la enseñanza religiosa que imparten 
no está en consonancia con la doctrina oficial de la Iglesia. Además, y por si fuera poco, la 
LOGSE puede dejar a la mayoría de ellos en el paro.

ABC, 9 de noviembre de 1991

DOCUMENTO DE LOS OBISPOS DEL CHAD

Los Ministerios ordenados y no ordenados

«Los Obispos del Chad vienen reclamando desde hace tiempo un camino diferente al 
del celibato para los sacerdotes, alegando para ello el obstáculo que representa en la cul­
tura local y, además, que por la razón de un celibato impuesto muchos jóvenes, fenome­
nales en su gran mayoría, no pueden acceder al ministerio.

Admitido que el derecho a los sacramentos es de origen divino, mientras que es de 
origen eclesiástico la Ley del Celibato, siempre nos ha parecido prioritario atender las ne­
cesidades sacramentales de las comunidades. Según las estadísticas oficiales de la Igle­
sia, crece vertiginosamente el número de bautizados, si se le compara con el número de 
ordenados. Nos ponemos el siguiente problema de conciencia: ¿acaso es voluntad de 
Cristo —ya que de eso se trata— que una gran porción de su Iglesia quede abandonada sin 
ministros? Nos parece una anomalía realmente grave, máxime cuando no existe ningún 
obstáculo para ordenar cristianos casados como consta en los textos del Vaticano II que 
«exhorta a los hombres casados que han sido ordenados sacerdotes a perseverar en su 
santa vocación con ofrenda total de su vida en favor del rebaño que les ha sido confiado».

Si aceptamos sin razones suficientes privar a las comunidades locales del Evangelio y 
de la Eucaristía, estamos negando la naturaleza profunda de la Iglesia, definida como 
«Asamblea en la Espíritu Santo —gracias al Evangelio y a la Eucaristía—».

¿En esta cuestión el Código de Derecho Canónico está al servicio del derecho divino? 
La respuesta de Roma viene siendo hasta el momento negativa. No decimos que no sean 
importantes las razones alegadas en favor del celibato, pero no piden necesariamente un 
solo modelo de sacerdote. Por tanto, para nosotros, pastores del Chad, el problema sigue 
intacto y hay que encontrarle una solución, so pena de ser infieles a la tarea que Cristo nos 
ha confiado. Es la voz de nuestra conciencia de obispos preocupados de ver que las condi­
ciones impuestas a los pastores impiden cultivar un ministerio presbiteral útil y necesario.

Tomado de Documentación Catholique - 9-12-90

EL OBISPO DE BERLÍN CUESTIONA EL CELIBATO

El cardenal Georg Sterzinsky, obispo de Berlín, ha cuestionado el celibato como requi­
sito indispensable para ejercer el sacerdocio en la Iglesia católica, y se ha convertido así 
en el primer alto dignatario en dar este paso. En unas declaraciones divulgadas ayer por el 
diario Berliner Morgenpost, Sterzinsky, nombrado cardenal en junio pasado, señaló que el 
celibato «no es dogma, sino un imperativo disciplinario de la Iglesia oficial». El prelado 
subrayó que el celibato fue aprobado relativamente tarde por la Iglesia y que «en un co­
mienzo hubo sacerdotes casados». «Lo que en aquel entonces era practicable y acorde 
con la moral no puede ser impracticable e inmoral hoy día», sentenció Sterzinsky.

Tras mencionar el creciente número de jóvenes que se niegan a aceptar el celibato 
como modo de vida, el cardenal exhortó a la Iglesia a «defender su credibilidad» y debatir 
ese asunto «con toda seriedad y sin dogmatismos».

Sterzinsky, de 55 años, admitió que él, personalmente, considera razonable el celibato 
en el sacerdocio «porque permite consagrarse por entero al ejercicio de la fe», pero añadió 
que su observancia «no debe ser estrictamente obligatoria». El obispo también invitó a 
reflexionar sobre la posibilidad de abrir las puertas del sacerdocio a la mujer.

Tomado de El País, 8 de noviembre
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América Latina

ARGENTINA PREPARA SU ASAMBLEA GENERAL

Queridos amigos:

Acabo de escribir a Fierre Lautrey. Espero que lea nuestra carta en el Comité Federal, 
pero te copio a ti su contenido, aunque te agregaré alguna cosa más: este año hemos 
estado mal de salud, uno después de la otra, Jerónimo y Clelia. Hemos estado también 
mal de dinero para financiar viajes por el país y por América Latina. Por estas razones 
nuestra correspondencia no funcionó bien y, además, el correo anda cada día peor.

Nuestros grupos argentinos están m uy dispersos y aunque sus miembros actúan, no 
lo hacen generalmente en grupo sino individualmente. Tenemos grupos en Salta (a 1.500 
Kms.), en Mar de Plata (a 500 Km.), en Mendoza (a 1.000 Km.), en Santiago de Estero (a 
800 Km.), en Córdoba (a 700 Km.), en Rosario (a 300 Km.) y además hay otros elementos 
aislados y muchos que no quieren mantener contacto con los ex-colegas. Sin embargo 
preparamos un encuentro nacional para principios de diciembre.

Estamos empeñados en asegurar la presencia de delegaciones de casi todos los paí­
ses Latino-Americanos en el Congreso de Beto Horizonte (Brasil). Aún no tenemos confir­
mación de los que seguramente asistirán. Nuestras comunicaciones se hacen m uy d ifi­
cultosas. El correo se demora, frecuentemente las cartas o paquetes se extravían y no 
llegan. El teléfono resulta m uy caro y más dificultoso que hablar a Europa o U.S.A.

Me interesa mucho el Congreso de Brasil, pero mucho más me interesa asegurar la 
presencia de todos los países al Congreso de España. Nuestro gran objetivo es el Con- 
greo de Madrid 1993. Por eso, si tú vienes a Brasil lo principal es que puedas recorrer: 
España, Colombia, Ecuador, Perú, Chile, o sea la Costa del Pacífico para contactar dichos 
grupos y asegurar su presencia en España. Si no van a Brasil, no importa, si se compro­
meten a estar presentes en Madrid. NO CREAS QUE NO ME INTERESA BRASIL. ¡A l con­
trario!

Acerca del Congreso Internacional Madrid 93: a) Dicho Congreso debe ser un ACON­
TECIMIENTO (un kaírós) Ha sonado la hora de sacudir a la Iglesia (no sólo a la jerarquía y 
al Vaticano, sino al Pueblo de Dios). Los signos de los Tiempos son cada vez más impac­
tantes y las ideas y convicciones de los cristianos militantes (e incluso no militantes) ma­
duran cada día más. Tenemos que hacer un gran esfuerzo para el Congreso de Madrid 
que debe ser: ecuménico, masivo, no exclusivo de curas, sacerdotes, sino más que un 
congreso debe ser una Manifestación del Pueblo de Dios, con exposiciones abiertas y de­
bate final después de cada una de ellas como en el Congreso de Teología. Si se propone la 
cuestión de las Comunidades de base no debe ser teórica, sino práctica, sobre la realidad. 
No todos los sacerdotes casados están insertos en comunidad formal de base, pero todos 
actúan en una comunidad. ¿Cómo? ¿Qué hacen? ¿Qué deben hacer? Hay que demostrar 
que en la práctica, sin decirlo quizás, están viviendo y ejerciendo su sacerdocio junto a y 
con cristianos activos y con ellos constituyen un poderoso fermento. Hay que mostrar 
esto en forma práctica y viva.

Buenos Aires, Jerónimo y Clelia
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GUATEMALA SE ORGANIZA

Aprovecho que viajan para España unos amigos para enviaron unas letras de salu­
do, extensible a todos los compañeros del Moceop. He recibido las dos revistas 
«Tiempo de Hablar» que me enviásteis. El correo de España acá tarda siempre más de 
un mes, cuando no se extravía. Es un m ilagro que funciones efe país: racionan la elec­
tricidad, el agua potable, la gasolina... ¡yes un país que está dentro del sistema capita­
lista neoliberal y del mercado libre! Y cada día hay más hambre en el pueblo, y para 
colmo, ahora tenemos la epidemia del cólera encima; se han presentado unos 1.200 
casos y  unas 40 muertes.

Os comunicamos que ya hemos tenido la primera reunión un grupo de sacerdotes 
casados con nuestras esposas. El sábado 19 de noviembre tendremos la segunda. La 
opinión que predomina es que el grupo se abra también a algunos sacerdotes célibes 
abiertos y que trabajan de profesores de teología. Por el momento nos estamos reu- 
niéndo cinco parejas; para la próxim a hemos invitado a dos más. Parece que lo que se 
pretende es buscar el nuevo modelo de sacerdote que necesita el Pueblo de Dios en 
Centroamérica y la m inisterialidad de la Comunidad. Seguiremos informándoos.

No nos han extrañado las declaraciones del Papa en Brasil. Era de esperar. Pero 
nos da tristeza que actúe de esa manera. La actitud del Papa está favoreciendo, a ju ic io  
de muchos, que mucha gente se pase a las sectas. Estamos viviendo tiempos oscuros 
y adversos para los pobres y para la Iglesia de los pobres. Pero esto no nos desanima. 
Dios tiene su hora. Y la fe es el fundamento de nuestra esperanza. Creo que hoy hay 
más m otivo para seguir luchando, si realmente tenemos fe en lo que creemos, aun­
que no veamos en el horizonte resultados inmediatos.

A sí que, ánimo. ¿Os comunicasteis con Pablo Ftichar cuando estuvo en M adrid en 
el Congreso de Teología? Le d i vuestro teléfono cuando estuvimos en el DEI, de Costa 
Rica.

Saludos de m i esposa y míos para todos vosotros. Un abrazo.

X y X

Queridos amigos:

PERU EN PERSECUCION

Estimados amigos Julio y Moceop.

Como ya habíamos anunciado en nuestras anteriores'comunicaciones, acabamos de 
materializar el II Encuentro Regional en Chimbóte.

Chimbóte, es hoy una ciudad «peligrosa»; hace casi un año «el cólera» azotó y castigó 
duramente a nuestra gente; ahora la violencia terrorista hace lo mismo. La última semana 
de julio, un sacerdote español (OCSHA), Miguel Company Bisbol (ahora, creo que está en 
España), sufrió un atentado; el 9 de agosto, dos sacerdotes polacos (franciscanos), murie­
ron en otro atentado junto con dos alcaldes que también fallecieron en Pariocoto y Cocho- 
bambo (dos distritos a 3 horas de Chimbóte); el 25 de agosto, en otro atentado, murió otro 
sacerdote (italiano), en el distrito de Sonta a 20 minutos de Chimbóte. Se ha desatado una 
persecución contra los miembros extranjeros de la Iglesia Católica de Chimbóte.

Ojalá que el Señor no permita que ésto continúe, de ser así, las cosas también, para 
nuestro movimiento, serán difíciles.

Desde estas tierras sufridas de Chimbóte y en la esperanza que el Señor nos fortalecerá 
cada día, nos despedimos con un fuerte abrazo para todos.
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II ENCUENTRO REGIONAL DE SACERDOTES CASADOS
Chimbóte, Perú - 25 de agosto de 1991

CONCLUSIONES

1. PROPONEMOS:

A) Un censo de sacerdotes casados a nivel nacional para averiguar sobre sus ac­
tividades y su disponibilidad ministerial.

B) A la jerarquía, la participación de los sacerdotes casados y sus familiares en 
las tareas pastorales de la diócesis, especialmente en la pastoral fam iliar (pa­
rejas, jóvenes, niños y ancianos) y los enfermos.

C) La práctica del celibato opcional, po r no ser exigida por la naturaleza del sa­
cerdocio (Wat. II, P.O. n.° 16).

D) La creación de mecanismos que favorezcan la generación de fuentes de tra­
bajo, para el sustento de los sacerdotes casados y sus familias.

2. NOS COMPROMETEMOS:

A) A fortalecer los lazos de solidaridad con las organizaciones de sacerdotes ca­
sados a nivel internacional, la Federación Internacional de Sacerdotes Católi­
cos Casados, y los Sacerdotes Casados a Nivel Nacional.

B) A v iv ir nuestro m inisterio sacerdotal dentro de la experiencia familiar, como 
testimonio frente a la comunidad (Fit. 1,5-9).

C) A acompañar y prestar incondicional apoyo a los sacerdotes casados y sus 
familias a lo largo y ancho del País (Hech.-2,42-47).

D) A  favorecer la formación de la «Red de Esposas de Sacerdotes» (RESA). Una 
aspiración de nuestras esposas, como instancia de intercambio de experien­
cias y solidaridad entre mujeres.

E) Asum ir trabajos pastorales, en coordinación con organismos ecuménicos, en 
los campos de la educación, los medios de comunicación, la ecología, el 
m undo laboral, la familia, los ancianos, los jóvenes, los niños, los enfermos, 
la biblia, teología y otros. «Pobre de m í si no anuncio el Evangelio» (I 
Cor. 9,16).

3. SALUDAMOS:

A) La celebración del Congreso Latinoamericano de Sacerdotes Católicos Casa­
dos a realizarse en Minas Gerais-Bello Horizonte, Brasil, en enero de 1992.

B) La iniciativa de obispos, sacerdotes, diáconos, religiosas y laicos que con ac­
titud  evangélica valoran el testimonio y experiencia de los sacerdotes casa­
dos y sus familias.

Al final del encuentro, junto con nuestras esposas e hijos, agradecimos al Señor 
por habernos reunido y bendecido con la vida.

El III Encuentro será en agosto de 1992 y se piensa invitar a los representantes de la 
Federación Internacional de Sacerdotes Católitos Casados.

Secretaria de Prensa y RR.PP. del Mosca-P
(Movimiento de Sacerdotes Católicos Casados - Perú)
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NUEVOS GRUPOS EN MEJICO

Somos un grupo de sacerdotes católicos casados, pertenecientes casi todos a la 
diócesis de Zacatecas, México. Dos son de Durango.

El prim ero se retiró en 1970 y el ú ltim o en 1990. Poco a poco nos hemos ido inte­
grando al grupo libremente, y libremente permanecemos en él. Hay algunos reciente­
mente retirados que aún no se integran con nosotros. No presionamos a nadie.

Querenos unirnos a todos los sacerdotes del m undo que están en nuestro caso, 
para im pulsar jun tos un cambio en la Iglesia, en lo que respecta al celibato sacerdotal, 
actualmente obligatorio. Más que reincorporarnos al m inisterio presbiterial desea­
mos que se acepten casados para ejercer el sacerdocio.

El aislamiento inicial en un medio que creíamos hostil, y la antigua amistad, nos 
han unido. Nos reunimos sin otra finalidad que convivir e intercambiar alegrías y re­
flexiones. Cada dos meses nos juntam os en distintos lugares, entre 20 y 25 familias, 
no siempre las mismas. Constantemente estamos en comunicación.

También nos comunicamos a través de un pequeño boletín de circulación interna, 
en el que nuestras esposas e hijos colaboran con escritos y dibujos.

Nuestra «reintegración» a la sociedad, en este nuevo estado, ha sido paulatina, 
pero magnífica. A lgunos ambientes nos han recibido de golpe y sin restricciones. La 
m ayor parte hemos decidido permanecer en el lugar de nuestro antiguo m inisterio o 
de nuestro nacimiento. Pocos se han ido a otras diócesis, pero están en el grupo. Tra­
bajamos en el comercio, en la agricultura, en el periodismo, en la universidad. Sí hay 
dónde desarrollarse y de qué vivir.

Hay entre nosotros antiguos párrocos, vicarios cooperadores, asesores diocesa­
nos, maestros del Seminario, los cuatro prim eros coordinadores del Consejo Presbi­
terial. La m ayor parte hemos recibido la «dispensa» del celibato. No somos peores ni 
mejores, menos o más útiles que los que siguen en el m inisterio. De 230 sacerdotes 
que tenía la diócesis hace 20 años, todos diocesanos, nos hemos (o nos han) retirado 
más de 50. Nuestra inserción activa en la Iglesia ha sido más cautelosa y limitada. Dos 
o tres cooperan en la pastoral. Hemos celebrado alguna vez, algunos, con la comuni­
dad abierta y entre nosotros también hemos concelebrado alguna vez, algunos de no­
sotros.

Podemos decir que la comunidad cristiana nos ve con benevolencia, con afecto y a 
veces hasta con admiración, «por nuestra valentía».

Nos unimos pues a ustedes, hermanos, con los que ya gozábamos, sin conocer­
nos, una católica fraternidad. Muchos hemos compartido bellos momentos con sa­
cerdotes de otros países, que siempre nos recibieron con cariño. Hay algo más que un 
sacramento en nuestra comunión.

Firmamos algunos de los del grupo. Reciban un abrazo fraternal.

Estimados amigos:

Veremundo Carrillo Trujillo
Apartado 168 

Guadalupe, Zac. 98600 
MEXICO

N O TA: Am igos de Zacatecas es muy importante que os pongáis en contacto — si no estáis 
ya—  con otros grupos similares al vuestro, como el de Toluca, por ejemplo.
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ECUADOR SE AFIANZA

Soy un Sacerdote católico, casado hace 21 años. M i familia está formada por m i 
esposa y cinco hijos.

Terminada la universidad y como abogado, ingresé en el Seminario M ayor San 
José de Quito, en donde me ordené de sacerdote en el año 1960. Trabajé durante diez 
años en la Arquidiócesis de Quito y en la Pontificia Universidad Católica. Conseguí la 
dispensa para casarme en el año 1970, siendo el prim er sacerdote que se casó de ma­
nera pública, y po r la iglesia, en nuestro país.

Esta introducción es simplemente para presentarme como corresponsal del «Mo­
vim iento de Yahuarcocha» y del Grupo de sacerdotes casados de Ecuador. En m i cali­
dad de periodista, procuraré enviar a ustedes material que pueda ser de interés.

Acompaño una crónica de los ú ltim os encuentros realizados en el Ecuador.

Los sacerdotes casados en el Ecuador

Yahuarcocha (significa: lago de sangre), es el punto de partida para agrupar a los 
sacerdotes casados del Ecuadro, en un organismo que los una en la búsqueda de 
metas y realizaciones comunes.

Después de un intento plenamente logrado de reunir bajo el único signo de la 
amistad a varios compañeros con sus familias, José Flores (sacerdote casado, escri­
to r y m ilita r) buscó una nueva oportunidad de albergar en su hermoso campamento 
«Tres Amigos» situado en las orillas del lago Yahuarcocha, a los compañeros sacer­
dotes, pero esta vez con un sentido más concreto de análisis y cuestionamiento de la 
situación eclesial y social de estos m iembros de la Iglesia, con estatuto de «minus vá­
lidos». De este encuentro nació el Documento de Yahuarcocha, que es una base de 
cuestionamiento y análisis de una realidad positiva que se debe aprovechar para be­
neficio de la Iglesia, de la sociedad y de los interesados.

Posteriormente se convocó y se realizó otra reunión en el mes de febrero de este 
año al cual acudieron las esposas como participantes activas. Este encuentro tuvo es- 
pecial trascendencia porque a su propia iniciativa y en forma independiente analiza­
ron a fondo su situación como esposas de sacerdotes: sus problemas, responsabili­
dades y perspectivas futuras; en esta ocasión, la participación de los hombres fue 
más pasiva, pero la oportunidad de que las señoras discutan sus propios puntos de 
vista, fue de inmenso provecho para todos.

Entre el 24 y el 26 de mayo, se realizó un nuevo encuentro en Santo Domingo de 
los Colorados, Diócesis perteneciente a la Arquidiócesis de Quito. La reunión se hizo 
por iniciativa del Grupo de Santo Domingo, que contó con el auspicio del Señor Obis­
po, quien proporcionó el moderno local de Convenciones de la Diócesis para sede de 
la reunión. En esta ocasión la reunión sumó más de cincuenta personas, sumándose 
esposos, esposas, hijos y algunos nietos.

La tónica de esta reunión estuvo dada por una gran franqueza en analizar posicio­
nes y metas. Las posiciones se plantearon desde quienes guardan un profundo resen­
tim iento con la Jerarquía por la incomprensión y la falta de caridad que tuvo frente a 
sus problemas, hasta los que sintiéndose profundamente vinculados con la Iglesia, 
desean incorporar sus capacidades a su servicio y tratan de que se m odifiquen esque­
mas que deben ser superados en beneficio de la propia Iglesia.

La parte m edular de la reunión de Santo Domingo, se concretó en la Eucaristía par­
ticipada presidida p o r el Obispo Emilio L. Stehle y a la reunión posterior con él, en la 
cual, según dice un documento, «compartimos en profundidad los problemas de la 
Iglesia y la riqueza de nuestras experiencias e inquietudes»; se escucharon luego va­
liosas orientaciones del Obispo quien conoce a fondo el m ovim iento de los sacerdo­
tes casados, en Europa. A propósito de la actitud del Obispo Stehle, cabe mencionar

Estimados compañeros:
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que en la reunión de Yahuarcocha del mes de noviembre del año 1990, estuvo presen­
te el Obispo Germán Pavón, compañero de sacerdocio de algunos de los asistentes, 
quién participó activamente en el encuentro y presidió la Eucaristía final.

Las reuniones descritas, van concretando varios grupos de trabajo, siendo uno de 
ellos el que desea incorporarse a la Federación M undial de Sacerdotes Casados ya  los 
grupos pro celibato opcional.

El Grupo de Yahuarcocha está activo y una de sus metas es vincular de alguna 
forma a los más de cuatrocientos sacerdotes casados que actualmente viven en el 
Ecuador.

Esta es m i dirección postal: Apartado 17-07-8880—Quito - Ecuador.

Carlos Mario Crespo
Corresponsal

Quito.

BRASIL: VIAGEM DO PAPA

Antonio Andrade de OUveira

A viagem do papa ao Brasil deveria ser urna oportunidade para um diálogo mais 
ampio com a igreja local, ouvindo-lhe os problemas e as propostas pastorais mais 
adequadas á gente e á cultura brasileiras. Ou seja, um mínimo de espontaneidade no 
relacionamento com o clero e o povo de Deus, a fim  de nao reprim ir a sinceridade do 
encontro e a colocagáo dos problemas vividos por esta parte da igreja universal, pro­
blemas esses que demandam solugóes, muitas vezes, diferentes em cada país ou na- 
gáo.

Entretanto, o que vemos? 0  chefe da Igreja Católica vem até nós com discursos 
previamente preparados, presos a urna visáo ferrearjiente disciplinar, numa clara dis- 
posigáo de salvar o sistema centralizador de Roma, mesmo que isto acontega em de­
trim ento  da evangelizagao. Até parece que o Vaticano II nunca existiu, poir o papa 
atual, quando se lembra dele, é apenas para destacar as possíveis distorgóes.

Mesmo quando se dá urna chance á igreja local de expor o seu ponto de vista, a 
resposta já vem pronta, sob medida, sem nenhum esforgo de reflexáo mais aprofun- 
dado, no sentido de avaliar a justeza e propriedade do que é colocado. Em suma, 
Roma ainda nao abandonou o velho adágio táo autoritario, táo ditatorial: «Roma lo- 
cuta, causa finita» e «c'est fini».

Quáo longe estamos daquela visáo aberta, serena e caraiosa diante da realidade e 
táo bem expresa nessas palavras de um oriental, o patriarca Máximos V: «Para nós, 
quer o queiramos ou nao pela extensáo geográfica da cristandade, por causa do fim  
da era colonial e do despertar de nacionalismos legítimos, a era de urna igreja idénti­
ca e nivelada definitivam ente já passou. Entramos na era das igrejas locáis, cuja varie- 
dade constituí a beleza e cuja unidade em torno do sucessor de Pedro nao é nem pode 
mais ser uniformidade».

Quando o Vaticano aprenderá esta ligáo, táo coerente com as raízes do cristianis­
mo, táo democrático na fase pré-constantiniana?

Há sempre quem quiera provar a incompatibilidade do espirito democrático com a 
estrutura da Igreja. Nada mais falso e antitradigáo apostólica. Basta ver os fatos sem 
preconceitos.

A Igreja hierárquica só mudará diante de um fato novo, isto é, quando descobrir 
que os caminhos da fidelidade sao sempre e necessariamente os caminhos da criati- 
vidade. Enquanto persistir a mentalidade imobilista, haverá apenas um diálogo de 
surdos.
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X  ENCONTRO DOS PADRES CASADOS

Pela prímeira vez, um Encontro de Familias de Padres Casados será pleno e inte­
gral. Reunirá, na teoría e na prática, pais e filhos para a troca de experiéncias, de idéias 
e de desejos. As mulheres, os jovens e os homens, cada um a seu tempo, teráo seu dia 
e seu próprio  espago de participagáo, em ¡gualdade de condigóes. Na realidade, será 
estimulado o diálogo franco, aberto e produtivo, que náo existe ñas sociedades forta­
lecidas pelo autoritarismo, nem é valorizado no cotidiano das familias m al formadas.

O dia das mulheres

Se, na vida dos lares, a última palavra de ordem ou de protesto costuma ser das 
mulheres, em nossos m ovim entos e associagóes, elas sao respeitadas, queridas e re- 
conhecidas em suas capacidades e em sua dignidade. No entanto, po r distragáo ou 
pelo feio hábito do clericalismo, em nossas reunióes valorizou-se mais a explanagáo 
teológica de linha académica do que a teología vivenciada, mais ao alcance da reali­
dade de nossas familias, embaladas pelo am or e pela sensibilidade de nossas m ulhe­
res.

A parte temática do dia 10, prim eiro  dia de trabalhos do Encontro, será voltada as 
mulheres e a cargo délas, integralmente. Será um enfoque pleno e completo da Mul- 
her do Padre Casado na Familia, considerando sua realidade de pessoa, de esposa, de 
companheira, de amante, de mée e de amiga. As mulheres dos padres casados tém 
m uito  a ensinar. Elas participaram de aspiragóes fundamentadas em vocagóes refor­
mistas de seus maridos. Elas alimentaram a paixáo, o amor, a coragem e os sonhos 
deles, nos momentos mais sofridos, entre a manutengao de um status e as exigéncias 
produtivas do desenvolvim iento humano integral.

A Liturgia da Palavra, a condugáo das discussóes e a presidéncia da Sessáo Plená- 
ria do dia seráo tarefas das mulheres.

O día dos jovens

Dia 11 será o dia específico dos jovens, com o tema: Os Filhos na Familia do Padre 
Casado.

Há euforia entre os rapazes e as mogas que, a partir deste X  Encontro, náo seráo 
mais simples acompanhantes de seus pais, nem marginalizados no processo de de- 
senvolvim ento da mentalidade e dos trabalhos da Associagao Rumos. Há consciencia 
clara de que as familias dos padres casados existem como sinais claros de que o ind i­
vidualismo e as posturas negativas devem ser superados pela estima, pela dedicagao 
e pela partilha da vida em familia.

M uitos encontristas teráo surpresas com temas e enfoques que, para os pais 
podem parecer tabus, mas náo para os jovens. Haverá pais que, a pa rtir das manifes- 
tagóes juvenis, tomaráo novos rumos nos métodos de condugáo doméstica.

Percebe-se pelos debates e temas preparados pelos jovens que há grande aprego 
pelo carinho e pelo amor. Mas, para o futuro, deverá haber atengáo redobrada para 
que se evitem as confusóes entre casas de familias de padres casados e casas paro- 
quiais, formagáo crista auténtica e transformagáo de sistemas familiares de educagáo 
em repetigáo de educagáo eclesiástica.

Quem viver, verá. Os jovens se preparam para urna Liturgia da Palavra bem subs­
tanciosa e para a santa missa integrada com a realidade da fam ilia e com debates ob­
jetivos e claros.
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Há consciéncia de que a Associagáo Rumos terá garantido seu futuro p o r causa 
dos jovens, que alimentam desejos de renovagáo e manifestam disposigáo de trabal- 
har em novas dimensóes e em ritm o do século xx¡. Nos sonhos que alimentam hoje, 
encontra-se a semente e o planejamento da realidade de amanhá.

O día dos homens

Na manhá do dia 12, a parte temática do Encontro enfocará os homens, sob a epí­
grafe: O Padre Casado na Familia.

Os iniciadores do processo de humanizagáo da pastoral e do m inistério, ñas ú lti­
mas décadas, tém novas contribuigóes a dar á familia, a sociedade e a Igreja, nao 
tanto por novas teorías, mas pelo testemunho da prática fam iliar vivenciada. Esta, no 
entanto, nem sempre com o esperado acertó e as facilidades desejadas. Talvez na ex- 
pianagáo de novas dimensóes da realidade fam iliar e da vida do padre casado encon- 
trem-se pistas que levem a novos caminhos a Igreja e a sociedade de homens e mul- 
heres de boa vontade.

Os padres casados nao ocuparáo pulp ito : manifestar-se-áo como homens cris- 
táos, maridos, país e amigos. Mas nao se furtaráo a revelar seu pensamento a respei- 
to do futuro da fam ilia e da realidade do m atrim onio crístáo.

A grande síntese

O empenho da Comissáo Organizadora tem as mesmas dimensóes que a expecta­
tiva a respeito de seu funcionamento e da esperanga de seus bons frutos. Todos os 
componentes de nossas familias contribuiráo, em igualdade de condigóes, para a 
análise e o desenvolvimento da familia, em equilibrio de amor, de dou-trina, de meios 
de vida e de idealismo. Haverá um empenho em busca de solugáo para problemas 
decorrentes da implantagáo do descrédito a respeito das pessoas e das familias.

O X  Encontro nao esgoratá assunto algum, mas abrirá novas páginas com mensa- 
gens capazes de alterar o rumo e o volume das distorgóes sociais, moráis e religiosas. 
Será um conjunto de atividades sérias, libertárias e alegres, com fundamento no com- 
prom isso crístáo.

José Vicente de Andrade
Tomado de Rumos, núm. 72

❖
*  *

Am igos de Brasil y demás países representados en Belo Horizonte: Lamentamos 
no poder participar en tan gran Acontecim iento humano y eclesial.

Os deseamos que sea lo más fructuoso posible.
Animo. Estamos con vosotros.

Movimiento por Celibato Opcional.
España
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SUSCRIPCION A «T IE M PO  DE H A B LA R »

N o m b re .......................................................................................................................................................... tirio
Dirección: d ..............................................................................................................................................n ° ....
P o b lac ió n ....................................................................................................................................................D.P.

Queridos amigos de M o ■ C e - Op:
Adjunto os envío la orden al Banco/Caja con mi autorización para que paséis la suscrip­

ción anual a « Tiempo de H ablar>• por un im pone de ( 1 ) ..............................................................................................................................

................................................................................................................................................................pesetas y hasta nueva orden.

Saludos

F irm a d o .......................................................................................................................................................................................................................

A TE N C IO N  Enviad cumplimentados ambos escritos a M O  - C E  - O P  Apdo. 39003  

M A D R ID  - 28080

(1) Suscripción o rdinaria ...................................................................  2.0 00  pts.
Suscripción de a p o y o ................................................................... 2.5 00  pts.
Bono de apoyo general a M o -C e -O p   6.000 pts.

B a n c o /C a ja ...........................................................................................................A gencia /S ucu r .......................................................................................................

Dirección Banco/Caja: d .........................................................................................................................................n ° .........................................................................

P oblación .....................................................................................................................................................................................................................................................

Cta. Cte./Libr. A h o : d .....................................................................................................................................................................................................................................

T itu lar .......................................................................................................................................................................................................................................................................................

Fecha  .......................................................................................................................................................................................................................................................................................

M uy Sres. mios:
Les ruego atiendan hasta nueva orden, con cargo a la cuenta de referencia, el recibo 

de suscripción anual a la revista <■ Tiempo de Hablar•> (M o -C e -  Op), a nombre de 
..............................................................................................y  por un importe de   pesetas.

Atentamente.

Fdo.
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